p A 


aa AAN 
'" FRAYMOCHO 


Año VI BUENOS AIRES, 5 DE ENERO DE 1917 N. 245 


EL ÚLTIMO RECURSO 


—Si rechazan la paz, no sé cuándo se acabará la guerra, 
—Yo sé como acabarla. Contrataré al mariscal Elpidio, de Buenos Aires. 
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a Especial lara los niños. | 


| 3 Es IMPORTADOR: RICARDO ILLA 


Voltaire y Federico el Grande 


Uno de los principales motivos a que-se atri- 
buye el alejamiento de Voltaire: de la corte de 
Vederico el Grande, de Prusia, es el siguiente: 

El general Manstein, ayudante del rey, En- 
contrábase un día en la habitación de Voltaire 
con quien traducía al francés log “* Recuerdos de 
Rusia?” de que era autor, cuando un mayordomo 
de palacio entró y puso en manos de Voltaire 
Unos versos que el rey le pedía que examinase. 
Entonces el poeta filósofo, volviéndose. a Mans- 
tein, le dijo: 

El rey me manda su ropa sucia para que se 
la lave: más tarde lavaré la vuestra. 

Manupertuis, Jiterato y filósofo francés ¿ue 
también se encontraba en la corte, trasladó al 
rey aquellas palabras con tan negros colores, que 
Voltaire fué alejado, y arrestado 
Pranefort porque no había 
originales de poesías del rey. 


lnego - en 
restituído algunos 
No se le puso en 
libertad hasta que los devolvió, tanto. más cuan- 
to que él se enorgeullecía no sólo de haber sido 
el corrector, sino el autor de algunas produccio- 
nes literarias que corrían eom la firma de Fe- 
derico 11, 


Rossini en la escuela 


De muchacho, Rossini se divertía lo indecible 
haviendo rabiar a su maestro de música, el buen 
padre Mattei, a quien presentaba ciertos contra- 


o 


puntos... revolucionarios de las leyes musicales. 

El maestro le dirigía las más acres invectivas: 
¡Eres un extravagante... y un cabezadura! 
¡Siempre con esas cosas! ¿Qué diantres vienes a 
hacer en mi escuela? ¡Para lo que vas a apro- 
vechar!... 

Dejábale el discípulo que se desahogase y, lue- 
go0, con una sonrisa le aplomo y seguridad, lecde 
cía alargándole úna de sus composiciones: 

Pruebe, maestro. 

—¿Probar? ¿Qué he de probar? ¿Tus despro- 
pósitos? 

—¡Pruebe! insistía Rossini. 

¡Bien... probaré... para 
se sentaba «ul piano. 

Probaba, abría enormemente los ojos. ¡Cosa 
más extraña! ¡Si aquello era muy bueno! Y adi- 
vinába, presentía al genio, sintiéndose vencido. 
Y se levantaba rezongando: 

Pero ¿y las leyes, las leyes, las leyes? 


confundirte.—Y 


¡Pobrecito! 


Mr. Rockefeller, el famoso **rey del petróleo””, 
acaba de cumplir setenta y cinco años de edad, 
y para celebrar, sin duda, tan fausto aconteci- 
miento, ha mandado hacer el inventario de su 
fortuna. 

Esta asciende “nada más?” que a ¡cineo mil 
millones de francos! 

No me atrevo a hacer ningún comentario. 


Capital Federal.-- Nota estudiantil 


Contadores idóneos egresados de la Escuela Superior de Comercio de la Nación, sección sur. De izquierda a de- 
recha: sentados, primera fila: H. J, Sfriso, E. J. Ronco y J. B. Ayzaguer; segunda fila: J. J. Baldi, L. P. Cde. 
tigo, M, Barbera, E, A. Nieustedt, P. Depietri (celador), C. Blanchart y N. Carbone. De pié, primera fila: S, A. 
Molína, P. M, Adarraza, M. J, Legas, F. Soler, S. Dellisanti, F. Mousso y M. J. Figueroa; segunda fila: F, Bain. 


ca, R. Rosendo, E. Montani, 


A, E, Accinelli y S. B. Ballarín. 


Médicos y medicinas de OÍTOS tiempos 


Es cosa más que sabida, entre las “personas 
que saben algo de todo, que en la antigúedad 
los chinos fueron log mejores médicos del mundo, 
El primer tratado de terapéutica data de cuatro 
mil años y su autor, naturalmente, fué un chino, 
Yá muchos siglos antes de la era vulgar poseían 
los; celestes un tico catálogo de excelentes me- 
dieinas y tenían un verdadero sistema fisiológico 
¿y de diagnosis que se conserva (y este es su mal) 
hoy todavía, 

Espareieron por Europa sus conocimientos y 
enseñaron los pinchazos con agujas, las inoeula- 
ciones; curaban con 
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podemos llamar privados (esclavos y libertos al 


servicio de una fanilia), había una infinidad de 
mujeres buscadoras de hierbas, magnetizadores, 
sonámbulos y manosantas. En la mayor parte de 
los casos se andaba a ciegas, al buen tun+tum, 4 
hasta el punto de dar razón al epigrama de Mar-. 
cial burlándose de un médico que, un buen día, 
debido probablemente a que la profesión no le 
producía gran cosa, plantó enfermos y medicinas 
y se hizo... gladiador. “Primero fuiste médico 
—le dice Marcial-—y ahora eres gladiador; 
embargo, haces lo mismo que antes hacías: 
tar gente?”, 


sin 
más 


éxito la viruela y go- 


La cirugía, por lo 


zaba entre ellos de 


demás, era conocida 


gran honor la ciru- 
gía, que después cayó 


muchos siglos antes * 
en Egipto. En el mus 


en desuso, pues sur- 
gió el prejuicio de 
que el que se dejaba 
amputar en vida al- 
gún miembro condo- 
nábase irremisible- 
“mente a permanecer 
estropeado también 
en' la otra vida, Hoy 
la' medicina de los 
chinos no ha progre- 
«ado mucho. más que 


seo del Real Colegi 
de Cirujanos de Lon= 
Ares, existe una cu 
riosa € interesantási- 
ma colección yatoló 
gica, sacada de la 
momias de las anti- 
quísimas necrópoli 
eyipeías, que ilustra. 
las enfermedades, las 
lesiones y las anor 
malidades de los pue 
blos del valle del Nil 


aquella otra extraña 
ciencia médica euro- 
pea de los siglos xvI 
y XVIT+ Acaso ahora, 
con la república, ha- 
ya adelantado más. 
Ln el imperio ro- 
mano el arte de cu- 
rar lo practicaban 
log libertos griegos; 
no hubo eu Roma mé- 
dicos propiamente di- 
chos, según parece, 
hasta el año 219 an- 


durante un período: 
de cincuenta, mil años. 
antes de nuestra era. 
En la Edad Media: 
atravesaron un largo. 
período de decaden-> 
cia, lo mismo que las 
otras manifestacios. 
nes de la activida 
y de la inteligenei 
hamana, en tanto qu 
Ls artos se al 


tes de Jesucristo. Ha- 
bía la costumbre, en- 
tre las familias del 
patriciado de que un 
esclavo y un liberto 
se instruyesen en la 
ciencia médica, y Co- 
mo el cristianismo 


ejemplo, todavía en 
los tiempos de Molió-- 
re los estudiantes de 


ban a sus: 
que las ac 
tesis como 
“¿Son biliosos los. 
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. ceundió pronto entre 
los esclavos, esto ex- 
plicaría el porqué los 
doctores no tardaron 
ex afiliarse a la nueva doctrina. En las excava- 
ciones de Pompeya, en la llamada ““casa del ci- 
rujano?” o ““escuela de cirugía ?? fué encontrada 
una gran variedad de instrumentos que demues- 
traen el adelanto de la ciencia quirúrgica durante 
el glorioso. período. de la dominación romana. La 
cimugía debía ser entonces no ya un arte primi- 
tivo y tosco, sino un arte perfeccionado; muchos 

- de aquellos instrumentos no tienen por cierto na- 
da: que envidiar a los actuales y hasta, por el 


Una lección de anatomía, (De un «Tratado de Medicina 
reproducido por Molmenti en la '“Historia de Veneciá en 
la vida privada*”.) 


contrario, la elegancia de algunos de ellos de-. 


muestra que también a esto aplicaba el.refinado 

gusto de los romanos aquel sentimiento estético 

proveniente de un verdadero culto a lo bello. 
Además de los médicos públicos y de los que 


héroes??? o bien: 
““¿Es Ja mujer una 
obra imperfecta de la 
naturaleza ???, o sino 
**¿Tienen los hijos bastardos más ii que 
los legítimos??? ' 

La ciencia de curar estuvo dni mucho tiem- 
po en manos de charlatanes, hasta el extremo de 
hpder al a dd ae en una carta al y 


egustia es ver apra lecho aaa por de 

que no áciertan a ponerse de acuerdo nunca por- 
que sería una vergúenza para el que habla el: se: 
gundo expresar la misma opinión que el primero: 
¡Y no hay una ley que castigue semejante 19no- 


; A ancia! sos señores ay renden su oficio a nuestra 


costa y se perfeccionan en el arte de ganar a 
fuerza de matar.?? 
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ROSARIO. — Provincial, clasificado campeón de 3.2 división de la Liga Rosarina, al derrotar por 1 a 0 2 
Newells Old Boys 


SAN LUIS, — Teams Pringles y B. A. P. (de Justo Daract), ganador el primero por 1 a 0 de la copa Juan 
Olívella que ambos disputaron 
a 0) 
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Nuevos viticultores-enólogos, egresados de la Escuela Nacional de Viticultura y Enologia. De izquierda a derecha; 
de pie: P. Ponce de León, G. Viapiana, E, Palero, L. Bertolini, E. Wulthrich, G. Carrera, L. Guevara y E. Ohaca; 
sentados; E, Tejerina, E. Lagos, F. Suárez, A. Chionetti, R. B. Delgado, F. Frencain, P. Pescatori, B. Velázquez 

. y J. Mattucci, 
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OrregreRÍA ANEZIN 


CASA FUNDADA EL AÑO 1872 


ROSARIO, BUENOS AIRES PARIS 
CORDOBA, 967 Y CORRIENTES esquiva MAIPÚ Y BAUDIN, 7 


ELECTRO PLATA “ÁneziN | 


ES EL UNICO SUSTITUTO 


DE LA PLATA maciza | 
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: CUBIERTOS DE METAL BLANCO PLATEADO GARANTIDOS 20 AÑOS 

» MODELOS LISO Y FANTASÍA 

Se forman Juegos a gusto de los interesados: 

: Precio: desde $ 90 hasta $ 1050. ; 
3 ÚNICOS AGENTES DE LOS FABRICANTES DE 0 
as | WILLIAM HUTTON Y SON LTD. ¿ 
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11 Frío intempestivo de estos últimos días ha retardado en 
muchos casos la ida al campo de las familias y determinado 
para más adelante el veraneo a las playas lujosas y a las sie- 
rras de moda. 

Todavía anda Ja gente por Buenos Aires; todavía se ve 
Palermo sumamente concurrido; el desfile de automóviles y 
“arruajes alrededor del lago es siempre importante; numero- 
sos son las niñas y jóvenes que andan conversando cerca del 
rosedal, y es allí en donde puedo recoger impresiones e ins- 
peccionar novedades. 

Se nota que los baúles deben ya estar listos por la indu- 
mentaria femenina. Visten muy bien las señoras y las niñas, 
pero lo que llevan tiene aire de playa... los sombreros son 

sencillos, sin ningún ador- 
no: casi todos son de fieltro, 
Un velo bastante tupido cu- 
bre el rostro, como si fu- 
vieran miedo al aire fuer- 
te, que deja impresos sus 
mordiscos sobre +l eutis 
aterciopelado—gracias a la 
generosidad de la naturalo- 
za o de un instituto de be- 
lleza, Los vestidos son de 
telas sencillas y de hechu- 
ra lisa. Se ve mucho **£vo)- 
le??, mucha batista. Las po- 
leras tienen unas formas 


Blusa de gasa lila con cuello y puños ' 4 j ñ ' tan iguales que parecen uni 
4 . de chinchilla, A t > ; 


formes. Van bastante fruneidas 
al talle y con tablones a la 
““roligiosa?” en el vuelo. Cada ta- 
blón tiene de cinco a diez centí- 
metros de ancho. Cuando van se- 
parados uno del otro, están Pega- 
los con wa vainilla a máquina o 
con un “ftrou-trou?? escala. Los 
cinturones se hacen casi siempre 
del mismo género y de hechura 
muy flexible, Dan una o dos vuel- 
tas alrededor del talle y se anu- 
dan a un lado o delante en el 
medio, dejando caídos los lazos 
que sobran. A veces una flor, del : 
“estilo de las de Jeaune Lauvin, termina uno de los lazos” y se 
combina de color diferente del traje para dar mayor realco al 
adorno, 
El calzado en boga ahora es el blanco, sea de brin, de gamuza 0 
de antílope. Cada clase de éstas tiene sus ventajas. 11 briu es suma- 
mente útil para los ejercicios deportivos, y si la tierra lo ensucia, se 
limpia a la perferción, La gamuza es sumamente fresea y el antílope 
procura un calzado sumamente elegante, pero su costo es mucho ma- 
yor, Las medias que acompañan el calzado varían según su clase. Con 
“el antílope queda bien la media de seda, con la gamuza se puede le- 
var indiferentemente seda o hilo, y con el brin sólo se puede admitir 
hilo tupido; nada de calados ni de transparente: no haría juego eon 
el calzado. Por lo menos, tal es mi humilde opinión. 


Blusa de sport, de franela 
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Capital Federal. -- Del año escolar 


Escuela núm, 8, 1.1 y 2,1 división. — Maestras normales egresadas, señoritas: Nélida Guzmán. Dorz Guridi, Car- 
men López, Elisa Madueño, María T. Perazzo, Elena A. Ramos, Irene Ratív. Francisca Sara, Amelia Testa, Iso- 
lina Valdone, Herminia Vigneau, Victoria Zambra, Juana Lugand, Adolfina March, Lea Molina, Catalina Masas 
María A. Moreti, Magdalena Mosca, Alinda Nicolini. María J. Ortiz, Emilia Pietra, María A. Ramos, Clara Sé 
Inés Siciliani, Juana Viegas y Aída Kuibiik;' en el centro, el director de la escuela, señor José G. Paz. 


Enlaces 


“Señorita Emilia Sanz, con el señor Señorita Marcela Carreira, con el se- Señoyita Teresa Bozzano, con el sesar 
Antonio Nigro. ñor A. A, Luna Beixa, j Martiniano Merluzzi. 


Junin (8, A.) 


Ple-nic con que log alumnos de la Escuela Normal Popular festejaron log éxitos alcanzados en los 


exámenes. 


$ y 
E toral Dolores.-- Nota estudiantil : e 


L= 


IWILIGIIIGICNZ 


TAIANA 
PIES 


P 
l 
= 


aL SPSS A RHLLLAIL 
DD SAR SR E EZ F=E=E E7>=22=E2=EE3E3EE EEE IRON 


PULL LLLDES 


AN 
DIANA AA VIVO IO IOISISLISLSLDIS 


Maestras egresadas de la Escuela Normal. En el centro, los señores Manuel Cutrin y J. B, Selva, director y vice, 
respectivamente, del mismo establecimiento. 


2. MULTIPLICA SUS FUERZAS 
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Cuando una mujer usa el jabón Sapolio, ZN $e 
multiplica su ee en la limpieza.” Tra- SAPOuIn 
baja poco, pero hace mucho, pues no S 
hay nada que iguale al Sapolio. Tam- 
bién ahorra esfuerzos y material por- 
que no se desperdicia. 


AS o 


LIMPIA LUSTRA 
De venta en las droguerías, almacenes de abarrotes y ferreterías. 
El genuino está marcado 


ENOCH MORGAN'S SONS CO., New York 


50, 000 LIBROS | CRSIDOAS DESARMABIES 


DESDE 180 PESOS 
Absolutamente Gratis. Puertas, Maderas, Alambres tejidos 
y Articulos de Herrería 


Le dice a V. en lenguaje claro y SOLICITEN CATÁLOGO G 


sencillo como pueden ser habilmen- p a 
| GRATIS te satecos y E E poco gasto EA TORTOSA Hnos. 
J aquellos que sufran de males como da 
¡ | la Sifilis, Gonorrea o Gota Militar, ] con: Mande Beer po 
. . 4 ey , 


AN Blenorrágia, Abuso de la Naturale- 
para los za, Agotamiento Prematuro, De- PPP] 


bilidad Vital, Debilidad Nerviosa, 
E teoadad robiallond y eat ba de hos Perros y ba Manera 
nde cue tarta De Alimentarios 
caro ¡Eulaciiadades del Estormago: del Manteca acta E Dl UA 
tis por correo a cualquier dueño de 


Hígado, de los Riñones ye de la Vejiga. Es un arca 
de conocimientos y quiza sea para V. el. medio de pa ba 

perro a solicitud, Ediciones en in- 
glés, español o alemán. 


recobrar su Salud, su Fuerza y su Vigor Masculino. 
Dirigirse a: E 
DR. J. RUSSELL PRICE CO. 
É . H. CLAY GLOVER COMPANY 
Sp. 850, 9 So. Clinton St. Chicago, 1I., E. U. A. 120 West 31 st Street Now York, E. U. A. 
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Maestros 


Cuenta la tradición 


0 que. hace muchos años, un pastor de Arabia descubrió la planta 
ny del cafeto, guiado por la extraña codicia que su rojo fruto desper- 
is tara en el ganado. Desde entónces, hasta nuestros días, ningún 
producto ha alcanzado la mundial aceptación 
que tiene el café, lo cual se explica fácilmente 
si se tiene en cuenta que es la bebida más no- 
ble y que mayores delicias puede ofrecer al pa- 
ladar, Una taza de buen café favorece la diges- 
tión. levanta el ánimo, estímula el cerebro, da 
lucidez a la idea y vigoriza el organismo ca- 
duco. Pero esta virtud, entiéndase bien, la po- 
see sólo el buen café. 


¿Dónde encontrarlo? Pues, sencillamente, en 
el establecimiento que, a más de garantizar la 
absoluta pureza y legitimidad del artículo, ofre- 
ce, en la acertada mezcla de las mejores cali- 
dades, un tipo especialísimo que, por la feliz 
combinación reune en sí todas las exquisiteces 
y delicias encerradas en las diferentes clases 
del aromático producto. 


LA PUERTO RICO 


calle Alsina, 416, es la úinca casa en Buenos 
Aires que vende el café en la forma indicada, y 
donde el consumidor más exigente puede satis- 
facer su delicado gusto. 

Se atienden pedidos por teléfono y se sirven a domicilio 
en la capital.—Coop. Telefónica 3814 (Central); Unión 
Telefónica 136 (Avenida). 
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Alumbrado Eléctrico 
Arranque Eléctrico 
Magneto Alta Tensión 


De Un Valor Sin Igual 


Fabricamos 1000 Overlands diariamente. Nuestra fábrica 
es la más grande en su género. Ocupa un espacio de 42 
hectáreas y se emplean más de 16,000 operarios. Con una 
producción semejante, podemos usar mejores materiales en 
la construcción de nuestros automóviles y venderlos a un 
precio que ningún otro fabricante podría igualar. Cuando Ud. 
compra un Overland obtiene todo el beneficio de las econo- 
mías que son posibles debido a nuestra enorme producción. 

Bajo precio—peso ligero—mantención económica—arranque 

eléctrico — alumbrado eléctrico — equipo completo — motor 

“monobloc” flexible potente — muelles traseros del tipo 


“Cantilever” proporcionan un viajar comodo—tapicería profunda 
y blanda. Todas las ventajas y comodidades. 


Catálogos completos a quien los solicite. 


P. H. HARDCASTLE - 1550, Victoria - Buenos Aires 
Donado esq. Brown, Bahía Blanca 


The Willys-Overland Company 
Toledo, Ohio, E. U. A. 
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SEMANARIO FESTIVO, LITERARIO, ARTÍSTICO Y DÉ ACTUALIDADES ] 


LUIS PARDO CARLOS CORREA LUNA JOSE M. CAO 
REDACTOR DIRECTOR DIBUJANTE | 
Año VI BUENOS AIRES, 5.DE ENERO DE 1917 N. 245 ] 
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¡Qué crueldad! | 
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| — Es inieno lo que hacen ahí adentro con estas pobres criaturas. Les preguntan lo que no saben | 

! sin tener en cuenta que hace apenas tres meses que han empezado a estudiar. : Ñ A 

Dib, de Cao. 
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Nacionalismo y música 


Cuando, entre nosotros, 
se habla de la necesidad de 
conservar una música argen- 
tina como elemento no des- 
préeciable. de la cohesión na- 
cional, suele sobreentender- 
se (que dicha música es la 
qué nació en el pasado de 
la emoción que los: paisajes 
nativos produjeron en el es- 
pírjtu de los hijos de la tie- 
rra; esto es, algo tan natu- 
tal e inconfundible que sin 
esfuerzo podría reputárselo 
simple emanación del paisa- 
je americano, Se admite que 
son músicas de tal género 
las vidalitas, tristes, huainos 
y demás tonadas conocidas 
con el nombre de criollas; 
y sde vería con agrado que 
los. tipos superiores de cul- 
tura musical a que aspira- 
mos, utilizaran únicamente 
tales cimientos para sus 
construcciones armónicas. 
Semejante modo de enca- 
rar la cuestión, afecta, por 
su estrechez de miras, no 
sólo al desarrollo de nues- 
tra cultura, sino también*a 
la causa del nacionalismo. 
Aun dejando de lado el 
problema filosófico y funda- 
mental de si la música está 
en las cosas o en las perso- 
nas, es evidente que el pai- 
saje argentino ni es ni fué 
uniforme; y también, que 
ahora la frontera patria 
abarca territorios que antes 
estaban prácticamente fuera 
de la vista de los hombres, 
Los jujeños de la frontera 
norte que conducen, a pie, 
rebaños de llamas por entre 
los desolados pedregales de 
la altiplanicie, no tienen en 
verdad ante los ojos el mis- 
mo: panorama que los horte- 
lanos del Delta, los leñateros de las ásperas selvas 
santiagueñas o los pescadores de la: Tierra del Fue- 
go. Habrá pues que caracterizar, ante todo, diversos 
tipos de emoción dentro del mismo territorio. 
Para el éxito de la teoría referida, hace falta ad- 
“omitir que, por ejemplo, un hombre de Corrientes, 
sentado a la puerta de su choza en un claro del bos- 
«que, frente a los inimitables crepúsculos de la re- 
gión, traduciría sus sentimientos de' ese instante en 
alguna de las fornias musicales que hoy aceptamos 
como criollas, Entretanto, la práctica diaria de- 
inuestra que no pasan así las cosas. Cuando ese 


hombre no ha aprendido de antemano a cantar algu- 


na tonada criolla, no la inventa. 

En cuanto a los músicos profesionales, su labor 
“nacional” suele reducirse a retoques, arreglos, nue- 
vas combinaciones técnicas, a base de las mismas 

“melodías viejas: no improvisan música de tal tipo 
frente al espectáculo de la naturaleza. De tiempo 
en tiempo descubren por ahí, en cualquier caserío 
perdido entre montes o quebradas, algún viejo que 
canta tonadas antes no oídas por ellos; y sin ave- 
riguar más, las agregan al catálogo del folk lore 
argentino sobre que operan, aun cuando no se vea 
bien cómo puede ser popular una música descubierta 
en tales condiciones. Ésto, para no mencionar a los 
que, desde Buenos Aires, fraguan toda la música de 
encargo, que exige la fabricación de discos criollos 
pata fonógrato, en los Estados Unidos. 

Y es que no hay música popular “de nacimiento”, 
música que haya brotado espontáneamente de todo 
un pueblo, Determinados cantos se vuelven popula- 
res cuando se vulgarizan suficientemente; y para 
ello, es necesario que vengan bien a todos los gus- 


. 


tos y a todas las gargantas, esto es, que sean fáci- 
les. Otro tanto ocurre con la poesía; y para no abun- 
dar en ejemplos, bastaría referirse a la tan llevada 
y traída copla gauchesca: 


De terciopelo negro 
Tengo cortinas 

Para enlutar mi cama 
Si tú me olvidas, 


e ; : 
euyo autor seguramente no era gaucho, supuesto 
que la cáma con cortinas de terciopelo fué uno de 
los. muchísimos muebles que jamás se conocieron en 


“los ranchos de la pampa. La música es personal, no 


nacional. 

Además, las tradiciones argentinas se reducen en 
esta materia a tan pocos temas, quertodos ellos jun- 
tos: caben en algunas docenas de compases. Bueno 
es admirar a Santos Vega; pero la verdad es que 
fué contemporáneo de Beethoven. ; 

Repugna al espíritu que, so pretexto de naciona- 
lismo, se condene a los. compositores aquí nacidos 
a girar en círculo tan estrecho y a desempeñar el 
rol de eternos comentadores de imelodías sentidas 
por otros. Si hace siglos un indio pudo expresar sus 
penas y congojas en los yaravíes que hoy repeti- 
mos, no se explica por qué los actuales habitantes 
del país carezcan del derecho de crear tambiénÍsu 
propia música, Hay que libertar al arte de esa yalla 


injusta e inútil. Í 
Juan ALVAREZ? 


Dib. de Hohmann, 


Rosario, enero 1.0% de 1917. 


Inauguración 
del mausoleo 
al doctor 

Adolío Alsina 


: La comisión encargada 
: de la ere ción, en el ce- 
i Mmenterio del Norte, del 
j . —Maáusoleo all doctor Adolfo 
: Alsina, dió término a su 
( patriótico cometido eon la 
: entroga al gobierno del 
; hermoso monumento. 


j Des ués del solemne ac- 
! to religioso llevado a cubo 
en la iglesia del Pilar, la 
E “aja cineraria L£ué deposi- 
tadu en una cureña de ar- 


' lillería de desembarco y 
] transportada a la necró- 
4 polis para ser colocada en 
Ñ Su sitio definitivo, Forma- 


Yon en la procesión que 
acompañó los restos desde 
la iglesia hasta el cemen- 
terio, un batallón de in- 
Fantería, tropas de mari- 
hería de desembarco y dos 
o gsenadrones del regimien- 
to de granaderos a cuba- 
lo con el estandarte del 


Ñ Cuerpo, la comisión de ho- 
3 ' menaje, los invitados es- 
A Pectales, el ministro de 


1 glerra, altas autoridades 
] del ejecutivo, de la Jegis- 
] latura, del ejército, dele- 

gaciones de diversas ins- 


: Méuciones, representacio- 
J Nes eclesiásticas y gran á . IS 
h canti ol E El monumento fúnebre recién inaugurado. 
' antidad de público. 
d Ante el imponente monumento, que fué bende- tación de la legislatura de la provincia de Buenós 
7 tido por monseñor Espinosa, habló el doctor José Aires don Matías Pinedo Oliver, correspondiendo 
j Juan Araujo, en su carácter de presidente de la cerrar la serie de discursos al doctor Olachea 
q e Y . .. 

comisión de homenaje, signiéndole en represen- Alcorta, 


A E Mi Ai a RA A A 


Monsefñior Espinosa, bendiciendo el mausoleo. 


Liga Ferro-Bancaria 


y Sociedades 


lin 1908 se fundó. en 
football con el 


peonato entro emplea- 
dos de las empresas de 
ferrocarriles. 

Algunos años des- 
pués, en 1912, la primi- 
tiva denominación fué 
cambiada por lu de La- 
ga Verro-Bancaria, afi- 
liándose entonces los 
bancos Español e Ita- 
liano, y en 1914 so 
adoptó el nombre ac- 
bual, 

En la Liga Ferroviária 
actuaron FP. C, Ooste, 
Sud, Pacífico, Central 
Argentino, Central de 
Buenos Aires, Central 
Córdoba y Ferrocariles 
del Estado, y cuando 
la institución se llamó 
Terro-Bancaria, se Con- 
tó con el concurso de 
los bancos Francés, de 
Londres, Británico, Bs- 
pañol y de Londres y 
Brasil. 

Durante la tempora- 
da de 1916, que acaba 
de terminar, intervinie- 
ron en los concursos 
que organiza esta Liga, 
todos los ferrocarriles, 


El team de la Unión Telefónica, ganador del campeonato en la temporada de 1916,—-En 


Dib, de Cao. 


nombre de 
asociación tenía por objeto patrocinar un cam- 


BOGA 


Telefónica y la Wico. 


Amónimas” 


menos el del Estado, el Banco Británico, la Unión 


Debido a la guerra, no pudieron formar sus 


teams la Werstern Telegraph, Anglo Argentino 


esta capital una liga de 
Ferroyiaria, Dicha 


Ñ 


” al Mes 


Señor Juan B. Pepe Heredia, presidente de la Liga 
Ferro-Bancaria 


un extremo: el trofeo conquistado. 


Railway y el Banco de Londres y Brasil. 
Los trofeos que se disputan son la Copa Cam- 
peonato H. H. Loveday, que en 1908 y 1909 fué 


ganada por el F. OC. Pa- 
cífico; en 1910, por Y. 
O. Oeste; en 1911, por 
Central Argentino; en 
1912, por F. O, Sud; en 
1913 y 1914, por Pací- 
fico; en[f1915, por Cen- 
tral Argentino, y en 
1916, por la Unión Te- 
lefónica. 

La Copa de Campeón 
de Ferrocarriles, «lona- 
da por .D; y. Percy 
Clark, la ganaron: en 
1912, EC... Sud;. en 
1913, E, O. Pacífico; en 
1914 y 1915, Y. C, Cen- 
tral Argentino. 

Ll año pasado, el pri- 
mer puesto le este con- 
emrso fué empatado por 
los ferrocarriles Cen- 
tral Argentino y Pací- 
fico, debiendo ¡jugarse 
el desempate en una 
fecha próxima. 

La Liga Ferro-Banca- 
ria y Sociedades Anó- 
nimas, intervino tam- 
bién, como se sabe, en 
el Campeonato Interli- 
gas, que con tanto éxi- 
to se disputó en la últi- 
ma temporada con el 
concurso delas otras 
tres instituciónes si- 
milares: Federación 
Atlética de Emplea- 
dos Nacionales, Li- 
ga Bancaria y Fede- 
ración Comercial. 

Han sido presiden- 
tes de la Liga Ferro- 
Bancaria y Socieda- 
des Anónimas, desde 
su fundación hasta 
el presente, los seño- 
res E. C. French, G. 
J. Murphy (falleci- 
do) y D. Juan B, 
Pepe Heredia, 

Este último ocupa 
actualmente el car- 
g0, habiéndolo des" 
empeñado también 
en diversos períodos. 

El hecho de perte- 


liados varios juga- 
dores de méritos re- 


5 conocidos, contribu- 


ye a dar interés a 
w los partidos. 


AAA A EA 


necer a los clubs añi- : 


A 


¿A mí ? 
¡Si hace cueva! 


Pulpería y adyacencias 
eran un hormiguero. El pai- 
Sanaje entusiasmado iba y 
venía voceando apuestas al 
colorao”” y al '““escuro'”, 
Cárrera sensacional que ha- 
bía llevado un mundo de 
gente. Entre las improvisa- 
das tiendas de comestibles 
y bebidas, instaladas a lo 
largo de la cancha, la más 
favorecida era la de la vieja 
Nicandra, famosa por los 
basteles de hojaldre rellenos 
con dulce de membrillo, los 
fritos embebidos en almíbar 
Y los asados de achuras que 
gran como caramelos, al de- 
cir de algunos. Lo que no 
tenía eran bebidas: 

—Agua, la que gusten, ca- 
balleros, pero otra cosa 
¡cuándo! De mi casa no sa- 
le naides mamao; el que 
Quiera emborracharse, que 
vaya ande están las gringas! 
; no cabía un alfiler en su 
ATPa, porque además de las 
Rolosinas había Mevado al 
1eJOr payador de la comar- 
E que desde temprano ator- 
contaba las bordonas can- 
oa? coplas a las Personas 
€ Fuste de la reunión. 
A en pues, ña Nican- 
vieja race callar a esta 
Mb panas causa dél mo 
a al cantor!¡ Y tan 
10) 2 que Vestá pegando a 

vigtielal —dijo uno inco- 
ndo porque otro paisano, 
a E lo de una rueda que 
Al oría de risa con gus 
a ntos, distraía la atención 
pb que escuchaban al pa- 
crol aha qu' estás deli- 
baile 1 que estuvieras en 
a as Lo oludos | —respondió 
mofa. 8 cuentos con alre de 
no e Callate, che! —intervi- 
: vieja con autoridad— 
copie olamente en baile'e 
a se respeta a la gen- 
lok dende hoy estás como 
gir »arranquero, y está 

10 ¿sabés? o te quedás, 
nn canos sin achuras—ter- 
ee Por criada daba vueltas 

a rasas, un trozo de tripa gorda, 
ERA Lo pues l-—agregó otro—tas compadriando por- 
die pe A qu'el comisario se jué pal pueblo y no viene; 
Lo juera así... 
os tamién si sos. hijo'el comisario o si te 
Dioni enderlo |—respondió Hermenegildo un tanto 
ole Pd lo has visto disparar como perro con la 
pa as piernas, no hablés. ¡No siás sonso! Pero 
Wed coxeo ni cuento cuentos ¿entendés ? porque 
lo s—continuó con seriedad dirigiéndose al cÁr- 
Mena ia oyentes—|por esta cruzl ¿ven? salió lo 
cuando o que la sacan pelando las avispas, 
> queda al viejo Servando pelar el envenao. ¡Todo 
EN o de grandote el tape, lo tiene'e flojo! La 
sada... 

a paria Menegildo, dejá e paviarl—inte- 
cota YN 10 Ni o Servando, ni vos, ni cuatro juntos 
oder ld capaces de hacerle frente. pa lo mejor que 
pda py so es callarte, porque si el comisario sabe 
ns pe ás haciendo mala partida, te va dejar más 

S mue cordero guacho. 
PL «+ ja míl—repitió con arrogancia Her- 
PA ile Si hace cueva! No es yacaré que me asus- 
ron AAA: viniera aurita mesmo y me dijiera cual- 
Mo AE ¡Ando con unas ganas de plancharle el 

sd 11 malaya | ¡Andá trailo!... 
> a instante en que el paisano decía esto 
Méndo A a la vez Un gran bocado de asado recién 
Eg el fuego, perfilóse una morruda silueta entre 

Po, oyéndosele decir al que llegaba: 


— ¡No se queme, amigo, téngale lástima a la lengiiita / 
¡y Sobre todo usted solo no es hijo de Dios! 

Y sin pedirle permiso púsose a comer de la misma 
achura y en el mismo plato. Entre los cireunstantes 
hubo un momento de espectación. ¡De donde salía 
como un fantasma el comisario? Las miradas todas vol- 
viéronse ansiosas hacia el paisano, reflejándose en cada 
gesto el vivo anhelo de verle levantar el brazo y ases- 
tarle soberbiamente, magistralmente, el primer planazo, 
por el insulto de hacerse el convidado sin que nadie lo 
llamara. Una llamarada de placer encendía todos los 
rostros. Hasta ña Nicandra estaba dejando quemar los 
chorizos por entregarse al gozo anticipado de la es- 
pléndida paliza que iba a llevarse la autoridad. 

Pero Hermenegildo se atragantó de repente y por 
más vueltas y revueltas que le daba al zoquete, no lo- 
graba hacerlo pasar. Al fin lo tragó, asándose, y con 
aire de apauleado tartamudeó: 

—Sir... sir... vasé señor comisario, lo... lo... ¡lo 
que gustel ¡pa servirle!... 

—¡Salei, saleil—gritó ña Nicandra muerta de risa 
haciendo la que espantaba con el pie un perro imagi- 
nario, mientras la concurrencia estallaba en un coro 
de carcajadas. ¿No t'estaban diciendo que t'iba a ta- 
par la batea?... 


C, TRONCOSO. 


Dib. de Peláez 


CARICATURAS CONTEMPORANEAS 
EDMUNDO SCHULTHESS, por cao 


De Europa, hoy trocada en yermo, 
la paz fecunda pretende 

este amigo de Guillermo, 

(de Guillermo Tell, se entiende). 


Vieja como el mundo, la costumbre de 
quemar a los muertos, ha despertado en 
los últimos años un vivísimo interés, no 
Sólo entre los higienistas y los médicos, 
Sino también entre los moralistas y los 
filósofos. E 

El hombre fósil, nuestro lejano ante- 
Pasado prehistórico, cremaba'sus deudos 
“ena prueba de lo cual son los hallaz- 
£0s realizados por los antropólogos en todos los países del” 
mundo. Pero viniendo a los tiempos históricos, mejor co- 
nocidos, hemos de encontrar en todos los pueblos, que la 
Incineración de los muertos está en razón directa del 
grado de civilización que han alcanzado, constituyendo, 
Por lo demás, un honor supremo tributado a los héroes, a 
los grandes, lo cual, sin embargo, no excluye la inhuma- 
ción y el fausto funerario, destinados a perpetuar la me- 
Moria de los desaparecidos. 

'" Homero refiere en la Tlíada, los solemnes funerales 
«le Patroclo y Héctor. Tácito nos enseña que los germa- 
nos incineraban los cuerpos de los hombres ilustres (cla- 
vorum virorum); Virgilio describe en la Eneida, con la 
Precisión de un arqueólogo moderno, las piras de los pri- 
Meros habitantes del Lacio; y por último, Ovidio afirma 
que Remo fué incinerado y Plinio transcribe las disposi- 
ciones testamentarias de Syla para la cremación de sus 

espojos,.. Era costumbre de los romanos incinerar a sus 
Muertos: Romani vero incen- 

entes; y parecen haber segui- 
do en este rito fúnebre a los 
Primitivos habitantes de Italia, 
habiendo llegado la fastuosidad 
y el aparato de la cremación a 
su mayor apogeo con los últi- 
MOS emperadores romanos, a 
despecho de la ley de las Doce 

ablas. 

La incineración reinó sobera- 
na hasta el siglo vi de nuestra 
£ra, en que el Cristianismo, im- 
Poniéndose soberano, suprime 
tales prácticas, repudiando enér- 
Sicamente la incineración que 
Permaneció relegada por largos 
Siglos entre las. costumbres y 
usos del extremo Oriente—sien- 
0 conocida en Europa tan solo 
Por los relatos de viajeros e 
historiadores-—hasta que, en el 
siglo XVIII, púsose en Francia 
Seriamente el grave problema 

€ las sepulturas nacionales, lo 
cual determinó un vasto movi- 
miento de opinión y de investi- 
Saciones en favor de esta sabia Altar en que se 
Práctica higiénica. deposita el fére- 

Las transformaciones que la tro antes de ser 
an ha experimentado en despedido según 
cl los siglos, reclama- el ritual de prác- 

_Sser referidas, CONfor- gina. icio re- 
me han ido ajustándose a las po q : 
Costumbres de los diferentes MEJOSOS a 
Pueblos que la han adoptado, 285, discursos. 
Un espacio de que no dispone- etcétera. En el 
Os, MO siendo por otra parte fondo, la porte- 
estro objeto, hacer la histo- zuela automáti- 

ca, por la que 


tia de la cuestión. 
— pasa el ataúd al 
pabellón de cre- 
mación. 


Si es cierto que la cremación 
ha encontrado en todo tiempo 
EA todos los países ardientes 

*ensores y resueltos adversarios, no lo es me- 
a E la muerte sembrando de cadáveres el 
1 Indo, impone la grave pregunta: ¿qué hacer de 
e IELtOS E A ella han contestado, con diferen- 
:S Criterio todos aquellos a: quienes preocupan los 
ai permanentes de la humanidad, habién- 

0 hecho, sin embargo, más generalmente desde 


Monumento crematorio del cementerio del Oeste (Buenos Aires) 


un punto de vista teórico, moral y religioso que desde 
uno práctico y experimental, de aplicación inmediata. 
Lejos de nosotros labominar del “culto de los muertos”, 
el más respetable y piadoso de cuantos existen, siquiera 
lo informen principios que no aceptamos sino en parte. 
Creemos más, que la muerte es la inspiradora de nuestro 
numen, la Diosa omnipotente de nuestra fantasía, en fin, 
la suprema esperanza de la verdadera paz y bienaventu- 
ranza eterna en el océano infinito del no ser. Y sentimos 
su poderoso aliento de Diosa grave, fatídica, cuando pasa 
cerca de nosotros; cuando el quebranto y la tristeza opri- 
men el pecho y secan los ojos, y anublan el alma; senti- 
mos las palpitaciones del eterno adiós, ese adiós último 
que murmuran en nuestros oídos los labios moribundos, 
abiertos otrora como flor maravillosa de gracia, y las la- 
mentaciones desesperadas del vulgo ignorante quegcorre en 
pos de la terrible íntrusa,+de la pálida ladrona; y mientras 
aletea en derredor nuestro e 
inclina sobre sus tallos  gen- 
tiles a nuestras amadas flo- 
res, adormeciendo para siempre 
nuestra ilusión que ya nada hará 
revivir—tal una estrella apagán- 
dose en el alta cielo,—un senti- 
miento humano inefable, busca y 
quiere encontrar un cbnsuelo 
para: nuestro dolor más allá de 
la tumba, fuera del espacio y 
del tiempo, en la eternidad tal- 
vez, en esa formidable eternidad 
inmóvil! Y entonces por sobre 
las cosas, la Poesía divina e ilu- 
minada, infunde el soplo de la 
vida inmortal a lo que hasta 
ayer era pálido, desvanecido fan- 
tasma y enciende las grandes al- 
mas de Petrarca y Laura que 
explican el misterio de ultra- 
tumba en su decir sublime. 


Carro que se desliza a lo largo del pabellón de cremación, pro- 
visto de plataforma móvil, que permite introducir mecánicamente 
el féretro en el horno, 


Dimmi pur, prego, se sei morta o viva. 

Viva son io, e tu sei morto ancora, 

Diss'ella, e sarat sempre fin che glunga 
Per levarti di terra P'ultin ora. 

Ma *l tempo e breve, e nostra voglia e lunga: 
Pero tavvisa, e *l tuo dir siringi e frena, 
Anzi che *l giorno, gia vicin, WAagglunga. 

Ed'io; al fin di quest'altra serena 
Cha nome vita, che per prova *1 sai, 

Deh dimmi se *l morir e si gran pena. 

Rispose: mentre al vulgo dietro val, 

ld alPopinion sua cieca'e dura, 

ser felice non puo'tu giammai. 

La morte e fin d'una prigione oscura 
Agli animi gentili; agli altri e nota, 

C hanno posto nel fango ogmi lor cura. 
(TrIoxrO DELLA M'orTÉ, Caprroro 11). 


Pues resulta así fácilmente asequible la razón de ser de 
la cremación, si al fin nada importa el cuerpo. Por lo 
demás, las más severas inducciones científicas justifican 
igualmente esta práctica, impuesta hoy como “una necesi- 
dad de la higiene y de la economía social” (Level). 

Siendo la tierra el reservatorio común de las fuentes 
de la vida, dicen P. de Pietra-Sanmta y Max de Nansouty, 
en su bello estudio sobre la cremación, por una ley nece- 
saria y fatal de la naturaleza todo lo que ha vivido, debe 
morir; y todo lo que muere debe transformarse en nuevos 
principios de vida. 

Todo es metamorfosis en la naturaleza: la materia pri- 
mitiva es siempre la misma, sólo que se perpetúa bajo 
formas siempre nuevas. 

Desde que el organismo humano está abandonado a sí 
mismo, al estado de cadá /er, experimenta inmediatamente 
la acción de las leyes físicas y químicas que reducen sus 
elementos componentes a combinaciones más simples, es 
decir: agua, gases (entre los cuales dominan el ácido car- 
bónico, los hidrocarburos, el amoniaco), sales minerales 
(cal, magnesia, potasa, soda, Óxido de fierro, etc.) Por la 
combinación de estas diversas bases con los ácidos fosfó- 


Mesa en que se depositan las cenizas, 
antes de ser colocadas en la urna res- 
pectiva, 


rico y carbónico se forman sales es- 
ales perfectamente determinadas 
bonatos y fosfatos de cal, de mag- 
a, etc.). El agua y las materias só- 
lidas existen en el cuerpo animal en las 
proporciones de 75 Yo y 25 % respec- 
tivamente, 

Los gases son empleados por la vege- 
tación que los asimila por medio de las 
hojas de las plantas: las sales reducidas 
a cenizas, se combinan con la tierra y la 
fecundan de la mejor manera, llegando 
hasta las raíces de los vegetales. 

La inhumación de los cuerpos se ha 
impuesto desde el principio como una 
ley de la naturaleza, puesto que era ne- 
cesario devolver a la tierra, so pena de 
esterilizarla, los fosfatos, los carbonatos 
y todos los elementos fertilizadores que 
contenían los cadáveres. 

El hombre ha intentado, a veces, sea 
por sentimientos de afección, por obede- 
cer a principios religiosos o para adap- 
tarse a ciertos principios de higiene ge- 
neral (contra la insalubridad del aire y de las aguas po- 
tables), sustraer sus despojos mortales a la ley de la des. 
composición lenta y pútrida del cuerpo. 

Pero, a la luz de este gran axioma de la química mo- 
derna: “Nada se pierde, nada se crea”, fácil. es conven- 
cerse de. que, con la cremación, se llega al mismo objeto 
de un modo más rápido. 

Sepultado en la tierra o colocado en el horno cremato- 
rio, el organismo humano suministrará siempre—agregan 
Pietra-Santa y Nansouty,—una cantidad determinada con 
anticipación, de productos gaseosos y sólidos. En el pri- 
mer caso, la molécula orgánica, toma el camino más largo 


El señor Cordes, frente a la puer- 
ta principal del crematorium, en 
pose para Fray Mocño. 


Una de las baterías, de dos hornos, funcionando. Los ca- 
jones que se ven en la base de cada horno, son los ceni- 
ceros, de más o menos lujo, según la calidad del cremado! 
La cremación, como muchos pretenden, nada tiene de 
terrorífico ni de particularmente angustioso, comparada 
con la inhumación, a lo menos para los que la han pre- 
senciado. M. Paul Margueritte, que no puede ser tachado 
de insensible, en su preciosa novela “La Flamme'*, nos 
leva al monumento crematorio, haciéndonos seguir en el 
interior del aparato todas las fases de la incineración. 


El columbarium del cementerio del Oes- 
te! Cerca de un millar de urnas en un 
péle-méle espantoso que puede dar lu- 
gar a lamentables confusiones, pues por 
toda garantía para la filiación indivi- 
dual del difunto, llevan mal sujeta una 
chapita con el número del difunto y 
número del acta, 


para alcanzar su nuevo destino; en el 
segundo, bajo la acción de una tempera- 
tura elevada, la descomposición química 
es más rápida y completa. El número 
finito y determinado de “calorías” ne- 
cesario. para la disociación de los ele- 
mentos orgánicos del cuerpo, le es sumi- 
nistrado inmediatamente, y cada uno de 
ellos recupera su libertad. La nueva cla. 
sificación de estos elementos y su ingre- 
so en la actividad general de la natura- 
leza, som, por así decirlo, inmediatos. 
Los unos, al estado gaseoso, quedan 
por algún tiempo en suspensión en la 
atmósfera; los otros, condensables, cae- 
rán nuevamente sobre el suelo; y liber- 
tados los unos de los otros de la pro- 
miscuidad que confiere la inhumación, 
obedecen cada uno de ellos a su atrac- 
ción proporcional, para ir a fijarse en el punto exacto 
donde su presencia es necesaria al equilibrio de los tres 
reinos de la naturaleza, 

Así, pues, tras el aparente desvanecimiento total, sigue 
subsistiendo el sér que vibra en los átomos del aire o em 
las entrañas de la tierra; y es luz en la sien del poeta y 
amor y esperanza en el seno de la virgen! Ingresamos al 
gran torrente de la vida, al río inmenso de la armonía 
universal... de manera que la muerte, no es la nada sino 
la inmortalidad, la inmortalidad para nuestros átomos gra- 
ves, que sintetizan nuevos seres, la inmortalidad para nues- 
tro “yo”, complejo cada vez más evolucionado de energías, 


ahora más próximo de su ma- 
triz eterna! 
Si estas breves considera- 
ciones no justificasen la cre- 
mación en la vida de los pue- 
blos civilizados, quizás lo hi- 
Ciéran con más elocuencia sus 
adelantamientos en el mundo. 
s referiremos brevemente. 
En Alemania, se efectua- 
Ton en 1906, 2.054 cremacio- 
MES; 2.977, en 1907; 4.050, en 
1908; 4.779, en 1909, o sea 
la tercera parte de las crema: 
ciones realizadas en Europa. 
La incineración cadavérica 
gana cada día en el vasto im- 
Pério, nuevos prosélitos, exis- 
tiendo en su territorio (1912) 
30 monumentos crematorios. 
¡Hay además allí no menos de 
200 sociedades de cremación kl 
/ Son un total de más de 60.000 socios. En 1908 se hizo en 
erlín una exposición. mortuoria. La “Sociedad Berlinesa 
de Cremación” cuenta ella sola con más de 5.000 miem- 
TOS, prosperando en Prusia otras sociedades análogas. 
Aunque algunos estados católicos resisten a la incinera- 
sión por mandato autoritario del clero, se puede compro- 
bar un progreso general en esta práctica higiénica, ha- 
biéndose generalizado mucho en algunas ciudades como 
Chemnitz, Hamburgo, etc. Y en Gotha, ésta Meca de la 
Cremación, casi el 50 Yo de los fallecidos, en 1909, fue- 
ron cremados. Y 
"e ha constituído también la “Unión de los Cremato- 
Mos Alemanes”, una coalición dirigida por los adminis- 
tradores de los crematorios que tiene por objeto prin- 
Cipal resolver las cuestiones de práctica y explotación de 
acuerdo con los intereses del público y con las socieda- 
des de explotación. Por último, el “Congreso Internacional 
le Cremación” reunido en Dresde en 1910, resolvió cons- 
títuir una “Comisión Internacional de Sociedades de 
Temación”, a la cual se adhirieron las principales socie- 
dades del ramo, europeas y americanas. 
La Gran Bretaña cuenta con 13 monumentos cremato- 
TOS, situados en Woking, Manchester, Glasgow, Liverpool, 
Aall,, Darlington, Londres (Golder's Green), Leicester, 
lmingham, Leeds, Ilford, Bradford y Sheffield; pos- 
Enormente inauguróse el de Edimburgo. La cremación 
está también en auge en Inglaterra, existindo poderosísi- 
: Mas sociedades, como la “London Cremation Society”, 
E muy bien organizadas, con excelentes servicios de incine- 
Yación y figurando entre sus miembros personalidades dis- 
tinguidas en la política, las ciencias y las artes, Igual 
+ Observación conviene a Francia, que 
3 Cuenta también con varios monumen- 
h tos crematorios, el principal de los cua- 
les en el cementerio del Pére-Lachai- 
58, en París, y con una “Sociedad pa- 
Y ra la propagación de la incineración”, 
se “Mé cuenta con varios centenares de 
adherentes y publica un boletín anual, 
£n el cual se resumen en forma preci- 
SA y muy ilustrativa los progresos mun- 
lales de la cremación. Muchas perso- 
nalidades ilustres han hecho inscribir 
Sus nombres como miembros de esta 
aVvemajada institución, cuya secretaría 
está a cargo de nuestro ilustrado ami- 
. 80 el ing. Jorge Salomón, uno de los 
¿ ¿Paladines más esforzados de la crema- 
00! Ción cadavérica en Europa. 


70 1 Italia posee treinta crematorios en 
y As distintas ciudades del reino, ha- 


Ciéndose allí una propaganda activí- 
Sima, lo cual no es de extrañar si se 
Tccuerda que fué en Milán donde sur- 
gl hace apenas medio siglo, por obra 
del barón Keller y un puñado de va- 
lientes Profesores universitarios, la 
Práctica de la cremación científica, me- 

lante métodos de incineración ade- 

¿Suados, 

“¡Em los Estados Unidos de América, 
También se acentúa la propaganda por 


La parte económica de la incineración. Casi de tres 
mil kilógramos de estaño, procedentes de los féretros. 


dades que explotan los cre- 
matorios, sobre todo en los 
grandes centros, realizan ex- 
celentes negocios, siendo pa= 
ra el americano la crema- 
ción como una empresa co- 
mercial cualquiera, a la cual 
renuncia si no da beneficios. 

En otros países del viejo 
y del nuevo mundo, como 
Bélgica, Suiza, Suecia y No- 
ruega, Holanda, Austria- 
Hungría, Dinamarca, etc., 
existen monumentos cremato- 
rios y sociedades de crema- 
ción, aunque en muchas de 
ellas el movimiento no haya 
adquirido el fuerte relieve y 
las proporciones alcanzadas 
en Alemania, Francia, Ingla- 
terra, Italia y los Estados 
Unidos de Norte América. 
En Australia, en Africa, en Asia, existen crematorios, al- 
canzando la incineración cadavérica en algunos países 
cifras verdaderamente enormes. Baste saber si no, que en 
el Japón, en 1909, se efectuaron 363.000 cremaciones 
contra 717.000 inhumaciones, No desconocen los amari- 
llos las ventajas del fuego y en verdak, fuera conveniente 
imitarlos, especialmente por nosotros los americanos del 
Sur, que vamos a la zaga, puede decirse, de casi todos 
los países del globo en la estadística de la cremación 
mundial, Según una estadística que tenemos a la vista, 
el número de personas cremadas en la Casa de Aislamien- 
to, desde noviembre de 1886 hasta el 31 de diciembre de 
1903, suma un total de 13.183, y el de los cadáveres in- 
cinerados en el crematorio del cementerio del Oeste, des- 
de 1904 hasta la fecha, alcanza a 5.033- 

La resistencia que entre nosotros encuentra la práctica 
de la cremación, responde más que a cualquier otra con- 
sideración al ideal religioso del pueblo; y no cabe otra 
explicación, pues como se practica entre nosotros, per- 
mite el eercicio del culto de los muertos, facilitánido- 
lo y generalizándolo, antes que impidiéndolo, habién- 
dose tomado además, por las autoridades competentes, 
todas las garantías suficientes, mediante el funcionamien- 
to regular de la verificación de los decesos, como ser 
las prácticas previas de la autopsia en todos los casos y 
el análisis químico. de los vísceras en los. casos sosnecho- 
sos, a fin de .que no puedan desaparecer los rastros del 
crimen que el fuego pudiera borrar. 

No caben tampoco las preocupaciones morales. La ley 
general de la evolución, a cuyo mandato imperativo ná- 
die puede sustraerse, impone fatalmente a la materia 
incorporada al torbellino vital, descom- 
posiciones y reorganizaciones sucesivas, 
que no-es otra cosa la vida que una 
serie de muertes y resurrecciones par- 
ciales. Tanto da, pues, el horno o el 
cementerio, la destrucción lenta o rá- 
pida: el resultado final es el mismo. 

Lo más que puede concederse en 
atención a los sentimientos humanos, 
los predominantes en la conciencia 
del hombre, los únicos que explican 
sus épicos arrebatos, sus transfigura- 
ciones sobrehumanas y su inmenso po- 
der evocador, porque ellos conceden a 
los muertos la vida perdurable y el 
recuerdo inmortal, es que se respete 
el misterio de la muerte, el secreto de 
la desagregación, de esa autolisis ca 
davérica que ha penetrado la ciencia, 
y el polvo que somos pase a ser lo 
que fué, para recomenzar así el ciclo 
eterno! 

No nos abandonemos al dolor, sea- 
mos fuertes, seamos hombres una vez! 
Digamos como Joe Hill, el sublime 
martir de Chicago: 

“¿Y mi cuerpo? Oh, si pudiera, — 
inerte y sin vida, —regular mi destino! 
Quisiera que fuese reducido a cenizas 
y que la fresca brisa matutina las 
lMevara al espacio sin límites! 


los ideales cremacionistas; y Jos gran- 
ES Progresos que han hecho en la 
Práctica, nadie los ignora hoy. Baste 
IE que existían en 1909, 34 monu- 
Mentos crematorios, en algunos de los 
¡Cuales, cómo el de Fresh-Pont, en 
eva York, una incineración se efec- 
tuaría en 40 minutos! Reconozcamos 
(ue si no se trata de una “invención” 
¡ Rortcámericana, este es el colmo de la 
celeridad, tanto más cuanto que ese 
tiempo ha sido computado para la cre- 
ación del cuerpo más grueso! Más 
todavía, la mayor parte de las Socie- 


Cinerarium, pequeño monumento que 
se ve en una de las avenidas del Ce- 
menterio del Oeste, Contiene las ce- 
nizas de los cremados en la Casa de 
Aislamiento, y en su frente se lee el 
hermoso dístico del profesor Occioni: 


Vermibus erepti puro consumimur igni 
Indocte vetitum mens renovata petit. 


Otra inscripción dice: “La Munici- 

palidad de la Capital, conmemora en 

este monumento, la institución de la 

cremación- cadavérica, inaugurada el 
26 de diciembre de 1884””, 


“Quisiera que mi polvo se transfor- 
mara en frescas y olorosas flores cre- 
cientes y quisiera que restituyera a la 
frescura y la fragancia, las flores 
amustiadas, ya inclinadas sobre el ta- 
Mo. 

“Este es mi deseo, mi último deseo, 
en que fin y eternidad proceden en 
una dulce y continua armonía.” 


Víctor DELFINO, 


Buenos Aires, diciembre de 1916, 
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Señorita María Mayer y señor 
Luis E. Muzio, que últimamente 
contrajeron enlace. 


Enlace de la Lastra-Leston 


Bendecido por el obispo auxiliar monseñor José 
A. Luque, ¡se realizó en la ciudad de Córdoba 
el enlace de la señorita Josefina de la Lastra 
con el señor Horacio César Leston. 

La destacada posición que los contrayentes 
ocupan en la mejor sociedad cordobesa y los 
afectos de que ambos gozan, contribuyeron para 
que el acto resultara el acontecimiento social de 
mayor relieve e importancia en el año. 

Fueron padrinos de los desposados la señora 
G. Gordillo de la Lastra y el doctor Justino 
César. 


Los desposados fueron objeto de numerosas 
felicitaciones de parte de sus amistades. 


Señoritas de Ponce, Aguirre, Monteava- 
ro y Gallegos Moyano, concurrentes a 
la fiesta de fin de curso, celebrada en 
el monasterio de las Hijas de María 
Auxiliadora, en Mendoza. 
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Enlace de la señorita Haydée Saborido con el señor Augusto Weigel Muñoz. Señorita Eloisa Vizcaíno y señor Luis 
Los contrayentes y parte de la concurrencia, Di Yorio, que han contraído enlace. 


> 


El consejo directivo de la Unión Panamericana 


El 
Da 


último correo nos trae la presente fotografía del Consejo Directivo de la Unión Panamericana, sacada en el 
tio del hermoso edificio panamericano de Washington, en ocasión de su primera reunión del año económico 
1916-17, Este Consejo se compone del Secretario de Estado de los Estados Unidos como. Presidente y de 
08 Tepresentantes diplomáticos de las otras repúblicas de América, El Palacio de la Unión Panamericana 
e Sido llamado por alguien con mucha propiedad “Capitolio del Hemisferio Occidental en la Capital nacional 
de los Estados Unidos??. La Unión Panamericana es una institución única, pués bajo su techo se reunen re- 
o SiS por convenio internacional los plenipotenciarios de un grupo de naciones para estudiar los medios 


omentar la paz, la amistad y el comercio mutuos. Por su trabajo práctico diario la Unión Panamericana 
Una gran oficina de información. El Director General es el señor John Barrett, ministro" que fué de los 
natos Unidos en la Argentina, y el Subdirector, don Francisco Yánez, de Venezuela, — De izquierda a dere- 
cha Aparecen, sentados: el ministro de Guatemala, don Joaquín Méndez; ministro de Cuba, Dr. C. M. de Cés- 
Os Ministro de Bolivia, don Ignacio Calderón; embajador del Brasil, Dr. Domicio da Gama; Secretario de 
stado y Presidente del Consejo, Honorable Robert Lansing; embajador de la Argentina, Dr. Rómulo S. Naón; 
Ministro del Uruguay, Dr, Carlos M, de Pena; y*ministro de Honduras, Dr. Alberto Membreño. — De pie: el sub- 
rector de la Unión Panamericana, don Francisco J. Yánez; encargado de negocios del Perú, don M. de Freyre 
e Santander; encargado de negocios de Nicaragua, Dr. Joaquín Cuadra Zavala; director general de la Unión Pa- 
AMericana, señor John Barrett; ministro de Venezuela, Dr, Santos A. Domínici; ministro del Ecuador, Dr. Gon- 
zalo $, Córdova; ministro de El Salvador, Dr. Rafael Zaldívar; ministro de Haití, Dr. Solon Ménos; encargado 
€ Negocios de Chile, don Gustavo Munizaga Varela; y encargado de negocios de Panamá, don J. E. Lefebre. No 
ñ pe Presentes los señores ministros de Colombia, Paraguay, Costa Rica y la República Dominicana. El embaja- 
Or de México no ha presentado todavía sus credenciales, 
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“Frey Mocho” en el Rosario 
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Escuela Nacional de Comercio. — La última camada de 
peritos mercantiles. 


e 
TECNICOS MECANICOS $ á 
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Nuevos técnicos mecánicos, egresados de la Escuela 
Industrial de la Nación, Colegio Nacional. — Los nuevos bachilleres. 
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José Ignacio 
Yani 

Inesperadamente ha des- 
aparecido de la escena na- 
cional una figura de sin- 
gular relieve. El que hasta 
hace pocos días era el pa- 
dre José Ignacio Yani, fa- 
leció el 29 del pasado mes 
en el lecho de un sanato- 
rio en que estaba en cura- 
ción, terminando así re- 
pentinamente una exis- 
tencia que había adquiri- 
do contornos propios e in- 
confundibles. 

Carácter expansivo y 
afable, de palabra fácil y 
ardientemente patriótica. 
Desempeñó el cargo de ca- 
pellán del ejército duran- 
te diez y siete años. 


En Campo de Mayo, pronunciando una a] Durante la conferencia que diera en 
alocución patriótica. Marplatenses 


el Ateneo Hispano Americano. 


Nuevamente, 
una vez más, la 
sociedad porte- 
ña ha iniciado 
el desbande 
apresurado y ru- 
moroso en dire- 
ción a las atr 
yentes play 
de Mar del 
Plata. 


Gente menuda. 


La temporada ve: 
raniega que se inicia 
ha de estar animada, 
ya que los mortales 
que pueden alejarse 
de las tórridas calles 
bonaerenses, no po- 
drán esta vez levan- 


Señora Moreno Carabasa tar vuelo hacia Eu- Señor Zubiaurre, doctor Cortejarena, director de “La 
de Lezica. ropa.. Razón””, señor Doblas y señor Barla (subprefecto). 


Retratos de actualidad 


Señorita Ana Etchegoyen, Señor Héctor Olivera La- Señor Adolfo Dickmann, El capitán de fragata Casal. 
autora de un “Ensayo crí- vié, autor del nuevo libro autor de “Socialismo y el leyendo su conferencia s0- 
tico sobre La ciudad alégre “Henry Belle”” (Stendhal). principio de nacionalidad”” bre congtrucción de subma- 
y confiada, de Benavente””. recientemente aparecido. rinos, en el Centro Naval, 
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Una de las, clásicas huelgas panaderiles por centésima vez ha tenido a 
la población porteña sin tranquilidad y sin pan durante una semana lar- 
Sa, y juzgue el lector si sería larga, considerando lo largo que, según el 
dicho, es un día sin pan. 

La iniciación del movimiento tuvo como corolario la nota roja. Varios 
trabajadores impenitentes que no se inclinaron por la huelga fueron sor- 
Prendidos con las manos en la masa por alguno de los más exaltados, y 
agredidos en forma más o menos decisiva, más o menos convincente. 

Hubo baños clorhídrico-faciales, tiros, tajos y anexos, según es tradi- 
ción en el gremio, de los componentes del cual no puede decirse por 
O que son buenos como el pan, a pesar de ser ellos quienes lo ela- 
oran. 


Carrito de reparto de un negocio en que 

Una asamblea al aire libre, no han sido aceptadas las condiciones; a 

obstante lo cual, el ambiente estu- proa, la bandera de paz o salvoconducto. 

vo caldeado, tal como corresponde 

a gente que pasa la vida junto a 
un horno. 


SANA 


La escasez de pan obligó a 
las amas de casa a hacer pro- 
digios y no faltó alguna dueña 
de pensión que intentara repro- 
ducir la hazaña de la multipli- 
cación de los panes ofreciendo a las 
feroces mandíbulas de sus pupilos 
algo que tanto tenía de pan como 
de ladrillo de adobe. Cuando no hay 
pan, buenas son tortas, fué la con- 
signa' durante los días de la huel- 
ga, pero, como ni de ellas se dis- 


ponía, debimos resignarnos a 
veces a acompañar la más o 
menos suculenta sopa con 
sendas rebanadas de pan dul- 
ce, que reinó durante toda la 
semana omnipotente y todo- 
poderoso. 

A algunos dueños de pana- 
derías se les agrió el carác- 
ter y fermentando como leva- 
dura se arrebataron, declaran- 
do que cerrarían las puertas 
de sus negocios, pero al fin y 
a la postre resultó que hicie- 
ron un pan como una hostia, 


Un negocio cuyo propietario se negaba a firmar el pliego, 
Macaya. La artillería liviana en reláche, debidamente custodiada. Nestor MARCK. 


menos de siete horas, 
pues para su desagote 
se dispone de dos cal- 
deras y tres bombas 
que extraen 27 tonela- 
das de agua por minu- 
to. Y como podemos 
ver desde aquí, una red 
bien completa de vías 
férreas complementan 
con aquella - serie de 
galpones que vemos 
allá el servicio del di- 
que. En esos galpones 
á los talleres me- 
ánicos movidos a elec- 
icidad, pues desde el 1 


Historia del 
dique Cibils 


No pudimos resistir de julio de 1910 et 
a la invitación que nos Cibils*'? fué converti- h 
hiciera un viejo lobo do oficialmente en ar- É 


senal de marina y di- 
que nacional. 
— ¡Y hasta enton- 
ces la empresa Cibils 
y Jackson fué la úni- 
ca administradora ? 
— Los propietarios 
explotaron la empresa 
hasta que fallecieron, 
reemplazándolos enton- 
ces don Antonio Miró 
y a éste don Eugenio ' 
Rousse, que estuvo en 
el cargo durante vein- 
te años. 
El capitán Calveira 
es director de la de- ñ 
pendencia desde hacg | 
un año. Í 
Como se puede ver, 
Los primeros se ha formado próxi- 
trabajos, en mo al dique y arsenal 
1874. un verdadero pueblo 
$ en pequeño, pues desde 
el director hasta el personal subalter- 
no, tiene aquí sus respectivas vivien— 
das, confortables y modernas. 
—¡ Más detalles técnicos, mi capi- 
tán? 
—Y muy interesantes... Entre mis 
muchos recuerdos le citaré los nom- 


de «mar, veterano capi- 
tán de vieja y anda- 
riega barcaza, hoy re- 
tirado, ,y en su valio: 
compañía mos trasla- 
damos a **Punta de Lo- 
bos'? para enterarnos 
de lo que es y de lo 
que fué el *“Dique Ci- 
bils'?, tan conocido 
por toda la gente náu- 
tica del Río de la Plata, 

Ya en el campo de 
operaciones, saludamos 
en nombre de FraY 


bres de algunos barcos que se hospita- 1 
lizaron en el ““Cibils'?, Varios de le ¡ 
armada argentina, como ser: el **Vi- / 


lHarino””, “Los Andes'?, el *““Indepen- 7 
dencia'?, el '“DLibertad””, *“Patago- 
nia*?, **Patria'”, ''9 de Julio”*, ''25 
de Mayo'” y otros que en sus moceda- 


CA 


Los primeros lineamientos, año 1875. 


Mocho al director del hoy Dique Nacional, el 
capitán de fragata don Juan M. Calvyeira, dis- 
tinguido jefe de la armada uruguaya, y obte- 
nida la consiguiente autorización entramos en 
funciones, eficientemente remolcados por nues- 
tro cicerone, que nos resultó un verdadero ar- 
chivo viviente en lo que a materia marítima se 
refiere. 

—j¡ Conoce el acta de nacimiento del *“Ci- 
bils'*, mi capitán ? 

— ¡Cómo no! Si hasta puedo decir que lo 
vi nacer. Anote: en 1874, el 15 de julio, fué 
empezada la construcción, no por el gobierno, 
por cierto, y ahí está precisamente el primer 
mérito de la empresa, sino por particulares. 
Don Jaime Cibils y Puig y don Juan D. Jack- 
son, fueron los valientes emprendedores de la 
importante obra, pues valiente y atrevido era 
necesario ser para enterrar un millón de pesos 
oro uruguayo en una construcción de esta ín- 
dole en aquellas épocas de luchas y trastornos 
políticos. 

Míster W. H, Cock, inglés de una sola pie- 
za, Tué el ingeniero que tomó a su cargo la 
dirección de la obra, llevada a término con 
tanto éxito que cinco años más tarde, el 17 de El ““Pampa'”, barco francés, el primero de gran calado que 
octubre de 1879 fué inaugurada por la barca entró al dique Cibils, 

““Segunda Vita'”, de bandera italiana, de 1.100 

toneladas de registro, El dique corre de este a oeste, des fueron otros tantos puntos altos de la marina del 

siendo sus dimensiones 450 pies de largo por 55 de an- vecino país. 

cho entre pilares ¿ntre la colección de fotografías viejas que nos pro- 
—¡ Maquinarias ? 1 curaremos figura una del ''25 de Mayo'”, con artille- 
—Esta enorme pileta es totalmente desocupada 'en ría aux en las cofas y a proa, sistema que hoy se 


A 
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abandonado, de acuerdo con las modernas ense- 
Ñanzas. 

Entre los innumerables vapores mercantes que han 
asentado su quilla en el piso de este dique figuran casi 
todos los que han navegado por estas aguas. El ““Pan:- 
pa'”, de bandera francesa, el “Uruguay”, el *Hen- 
ri IV”, así como los w1des transatlánticos alemanes 
“"Navarro*”, *“Mera”” masis'? y los ingleses ““Llan- 
sanor”” y “Lord Derby”, de 7 a 10.000 toneladas y 
paquetes italianos y de otras nacionalidades han su- 
rido aquí operaciones de diversa índole e importan- 
cia. También el valiente **Pourquoi-Pas?*? del doctor 
Clarcot, que tanto dió que hablar, estuvo aquí con sus 
flancos al sol. 

En 1880 el entonces oficial de la armada francesa 
Boué de Lapeyrére entró al dique el primer buque de 
gran calado, que fué el ““Pampa””. 

Cuando Lapeyrére fué hace algunos años ministro de 
la Marina francesa dirigió al entonces administrador 
del dique, señor Rousse, una atenta nota, que más o me- 


Pei 


Vista de conjunto del 
dique Cibils 


tal vez sean interesan 
tes, y que voy a darle 
conforme vayan pre- 
sentándoseme. 

—Largue nomás, 
suando guste, la anda- 
nada. 

—El primero, del 
anexo ferretería, ahf 
va: 

La puerta de hierro" 
que da entrada al di- 
que y cuyas dimensio- 
nes pueden ser aprecia- 
las desde donde esta- 
mos, a pesar de la dis- 
lancia, es movida a 
electricidad. Su espesor 
y peso son apreciables, 
pues lla presión de las 
aguas, cuando el dique 
á vacío es enorme. 

Para el acceso al di- 
que se dispone de dos- 
canales, Uno de ellos 
está al nordeste y el 
otro al sudeste y ambos 
están balizados con bo- 
yas de señales y ama- 


La cañonera ““General Rivera'” en reparaciones, después de la explosión sufrida a rrazón. 


bordo el 8 de octubre de 1903. Esta cañonera fué construída en la escuela de artes y 
Oficios, en época de Santos y llevada a la aduana por la calle 18 de Julio. 


nos decía así: *'Altamente he apreciado la cortés aten- 
Ción que habéis tenido para conmigo al anunciarme la 
colocación en el dique Cibils y Jackson de una inscrip- 
ción que conmemora la entrada al mismo del vapor 
ampa”. 

““He recibido con grata sorpresa y viva satisfacción 
las interesantes fotografías que me recuerdan mi estada 
en Montevideo, en el año 

1880.” 

“Me permito rogaros a 
la vez exprestis a la direc- 
ción y a la administración 
de esa empresa mi caluro- 
50 agradecimiento.” 

Algunos otros detalles 
Íntimos que recuerde. 

—Conozco algunos, que 


Don Jaime Cibils y Puig. 


Capitán de navío don Juan M. Calveira, actual jefe 
del dique. 


—Algunas de las fi- 
guras de- mayor relieve 
en la larga vida del di- 
que, de que tenga recuerdos? | 

—Agustín Vilá, en primer término! capitán bravo y 
experto para luchar con el. elemento líquido. Comandan- 
do don Agustín podía arriesgarse el más nuevo en lides: 
navier, a bordo de cualquier cascarón a pasear por 
las traicioneras costas del sur. 

Se sucedieron los capitanes Gelpi y Mir, Parodi y 
José Mirambell, en el car- 
go de director jefe de ma-— 
niobras del dique. A Mi- 
rambell lo reemplazó hace 
un año el señor Barnaza, 
que actualmente desempe- 
ña el cargo con toda la pe- 
'ricia que se le reconoce en- 
tre los del ofici 

Entre los vi 


Don Juan D. Jackson. 


tino Sarmiento y varios marinos argentinos que hoy son almirantes. Tam- 
bién estuvieron por aquí don Luis Sáenz Peña, con su señora esposa doña 
Cipriana L. de Sáenz Peña y otros personajes de primera línea, como 
Agustín de Vedia, Martín Llavallol, Lorenzo Batlle, el doctor Visca, San- 
tos, Latorre, Tajes, Gualberto Méndez, Francisco” Bauzá, José Batlle y 
Ordóñez, Vázquez Acevedo, Jacobo Varela, doctor Vidal, Mac-Eeachen, 


El *“25 de Mayo”, actualmente radiado, en el dique Cibils. A la izquierda la oficialidad 
«del mismo, en la que figuran los siguientes: I. Don Ramón González Fernández, hoy 
capitán de navío y director general de material. 11, El hoy capitán de navío, retirado, 
don Ernesto Anabia. 111. Capitán de fragata Leopoldo Crar, hoy retirado, ocupa el cargo 

de subprefecto de Rosario. 


1 regalo de los reyes 


DELIDI LIS IZ LS, 


yas firmas Mena el álbum destinado a ese objeto, figura don Domingo Faus- + 
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“Lord Derby”, vapor 
inglés, el de mayor ca- 
lado que ha entrado a) 
dique, 


militares, marinos y de- 
más personajes extra 
jeros, que, sin excep- 
ción, tuvieron palabras 
de elogio para los em- 
presarios Cibils y Jock- 
son. 

Como ve, amigo *“Trin- 
quetilla**, el **Cibils*” 
fué en otra época el 
único dique seco de que 
se dispuso en Sud Amé- 
rica, y lógicamente en- 
tonces, gozó del consi- 
siguiente renombre. 


TRINQUETILLA. 


—¿Qué vas a hacer con el diccionario y la gramática? ¿Te ha dado ahora por estudiar el castellano? 


——No; son para regalárselos a los ministros de don Hipólito. 


Dib. de Navarrete 
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Notas paraguayas 


La convención del partido nacional republicano. -- Con el doctor Antolín Irala 
APAIARISSRARARSIRSRRRA, 


DIARREA tes tete 


Después de un prolongado período de con- 
wvulsiones e incertidumbres, el Paraguay se ha 
iniciado de manera ya definitiva en la senda 
del orden y regularidad institucional. Sin 
precipitaciones, que serían funestas, trata es- 
te país en todas las formas de armonizar su 
marcha y su desenvolvimiento, de acuerdo 
con las modernas orientaciones democráticas 
que predominan en nuestro continente. 

Deseosos de brindar a los lectores de 
Fray Mocmo una impresión directa en ese 
sentido, nos entrevistamos con el doctor An- 
tolín Irala, electo en la reciente convención 
presidente del Partido Nacional Republicano, 
o Colorado, como vulearmente se le deno- 
mina, : 

—Iremos a la lucha, nos dijo el doctor 
Irala, confiando en la formal promesa del 
presidente de la república doctor Manuel 
Franco, de que garantizará la: libertad elec- 
toral en las próximas elecciones de repre- 
sentantes que se realizarán sobre la base del 
voto secreto recientemente implantado. 

—¿ Confía en el triúinfo del partido que 
usted preside, doctor? 

—El Partido Nacional Republicano cree 
en el poder expansivo de las ideas, tiene 
más fe en el triunfo de su causa por el im- 
perio de la legalidad y el buen sentido, que 
en las reivindicaciones armadas, supremo re- 
curso al que los ciudadanos deben apelar 
sólo cuando sus derechos fundamentales y 


Puta 


El doctor Antolín Irala, electo presidente del partido nacional 


las instituciones públicas zozobran en me- republicano — o colorado, —en la convención celebrada recien- 


dio de los abusos y usurpaciones del poder. 

—En diversas ocasiones hemos oído decir, 
doctor, que el Partido Nacional Republicano es con- 
servador por tradición; desearíamos saber hasta dón- 
de es cierta tal afirmación. 

—Partido conservador, sí; y de larga y honrosa 
tradición, pero nótese bien que en los países nuevos, 
en formación, como el Paraguay, los partidos con- 
servadores no tienen el mismo significado que en el 
antiguo continente. Al decir que el nuestro es con- 
servador, no quiero significar, y hay que tener bien 
en cuenta el distingo, que sea misoneísta, enemigo 
de tódo cambio, de espíritu reaccionario, nada de 
ESO ve. 


El vicepresidente del P. N. R.. doctor López Moreira, con los señores Corvalán, Frutos, Brugada, Silveira y 


temente. 


El Partido Nacional Republicano reclama para sí 
con justo título la gloria de haber sido el factor más 
eficiente de la reconstitución nacional. La Asocia- 
ción Nacional Republicana es y tiene que ser con- 
servadora, de tendencias eminentemente pacifistas, 
pues en su seno predomina el espíritu liberal e in- 
novador de la época, que tiende a que la transfor-= 
mación, el progreso en todas las actividades nacio- 
nales, se fíen a la evolución antes que a la rewolu- 
ción. 

En cuanto a las relaciones internacionales, ¿cuá- 
les son los propósitos del partido colorado, doctor? 


otros ““ases colorados'”. —Fot. tomada en antesalas de una de las sesiones preliminares de la convención. 


La nueva comisión directiva del 
partido nacional republicano, se- 
. sionando. 


—Que el país mantenga las 
mejores y más estrechas relacio- 
nes con los demás estados, pero 
conservando intacta su persona- 
lidad internacional, con todos los 
privilegios y atributos inheren- 
tes a un pueblo soberano. Que- 
remos ser amigos y no subordi- 
mados o vasallos más o menos 
encubiertos 


—¿Con algu- 
nas preferen- 
cias dentro de 
ese orden de 
ideas?... 

—6$i alguna 
predilección ca- 


El diputado colo- 
rado señor Ma- 
nuel Chavez —pe- 
riodista—cuya 
brillante actua- 
ción parlamenta- 
ria con motivo de 
la amnistía, va- 
liole no pocas fe- 


be en la esfera licitaciones de sus 
de las simpa-  correligionarios. 


tías internacionales, ella lógica- 
mente tiene que tender hacia los 
vecinos. Las vinculaciones geo- 
gráficas, económicas y culturales: 
y la comunidad de raza y de idio- 
ma, mos señalan la orientación 
fatal e ineludible de nuestra po- 
lítica internacional: la Argentina. 
Y nos despedimos del doctor 
Irala, que tan gentilmente nos 
expresara con tal llaneza y sen- 
cillez la serie de ideas que se- 
ñala un histórico punto de par-— 
tida de un país generosamente 
dotado por la naturaleza que se 
inicia en el ciclo de las conquis- 
tas pacifistas del trabajo y del 
progreso. Algunos años más y 
el Paraguay figurará al lado de 
las más adelantadas naciones, co- 
mo le corresponde, por su rique- 
za aún inexplotada. 


PIRAPÓ. 


El personal de 
““La Epoca?” y los 
amigos de su direc- 
tor, don Eduardo G. 
Manigot, obsequia- 
ron a éste con un 
banquete en que se 
festejó el primer 
aniversario de ese 
diario. 

La fiesta, que fué 
ofrecida por el se- 
or José Luis Canti- 
lo, alcanzó vastas 
proporciones, por el 
número y significa- 
ción de los concu- 
rrentes, constituyen- 
do una sincera: ex- 
presión de afecto y 
un conceptuoso ho- 
menaje intelectual. 

Al señor Cantilo 
contestó el obse- 
quiado, y siguió a 
éste en el uso de la 
palabra don Alfredo 
Guillón, que habló 
en nombre del perso- 
nal de “La Epoca””. 
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Rodeaban la mesa las figuras más destacadas  dactores y dlemás miembros del 
del Partido Radical, así como el cuerpo de re- diario. 


mencionado 


Cuando se fué, lloró desconsolada; 
pero luego, al rezar, 

pensó ya más tranquila: allá, en el cielo, 
mi voz se ha de escuchar. 


Y allá se fué, allá se fué su hijo, 
a la guerra, a matar; 

allá, donde los hombres que son malos 
no saben perdonar. 


Y allá, donde se fuera aquel su hijo 
ha ido su rezar; 


Dib. de Holmann 


La viejuca que reza... 


allá tornó sus ojos, pobres ojos 
mustios por el llorar. 


Y alá, en donde están los hombres malos 
que enseñan a matar, 

mataron a su hijo, allá, muy lejos, 
muy lejos del hogar. 


Y ella, por la vida de aquel hijo 
no cesa de rezar; 

pensando, consolada: allá en el cielo 
mi voz se ha de escuchar. 


Ernesto MORALES. 


Necrología 


Don Manuuel García fué en épocas 
pasad la edad de oro de nuestro 
periodismo, una figura descollante por 
sus insuperables condiciones para el ofi- 
cio y por sus altas dotes caballerescas, 

Español de nacimiento, de la pro- 
vincia de Valencia, y hombre de lucha 
y de actividades múltiples, por tem- 


| 
| 


11 peramento y matural inclinación fué 
' periodista. ¿ 
¡ En la madre patria ocupó un ele- ¡ 


vado cargo en la benemérita guardia 
civil, que abandonó por asuntos po- 


Ni líticos, según cuadraba en aquellas . 
m3 époc de efervescencia e inquietud 4 
qi% institucional. y al igual que muchos y 


otros espíritus combativos y empren- 
dedores, hace m de 35 años se vi- 
no a estas tierras de promisión, en- 
trando a formar parte de la redacción 
del **“Don Quijote*?, el inolvidable se- 
manario de Eduardo Sojo. 

Durante todo el largo lapso de tiem- 


po que existió el periódico, don Ma- 5 
nuel García fué su insustituible redac- ' 
tor. Colaboró también en '*El Rigolet- ; 
to'?, en diversos almanaques otras Don Manuel García (X), fallecido el 26 del p. p. —En la fotografía ; 
publicaciones festivas, con Zapata, aparece acompañado por nuestro director «artístico, don José M.a Cao. a . 
Juan de la Cruz y muchos otros. su derecha, y demás miembros del extinguido semanario **“Don Quijote”?”. i 
e : 
11 | 
| 
Í 
| 

Señor Alfredo Señorita Angé- Señor Alfredo Señor José Señor Graciano Señor Ignacio Señora Colom- 

Meabe. lica García J. B. Bonino. Leone. Idiarte. López (hijo). ba D'Amico de 

Merou. Basella. 

= o op j 
] 
En nuestra casa En la Exposición Rural 
| 
! 
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Fotografía tomada durante la visita realizada por Un cuadro andaluz, en las fiestas de navidad organizadas por 
el ex gobernador de Santa Fe, doctor Menchaca. el Patronato de la Infancia. 
Con nuestro director, señor Carlos Correa Luna. E 
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e Con la condena a muerte del victimario, se ha señalado el epílogo del triste suceso que tan intensamente nos con- 34 


moviera en oportunidad. conocido por el crimen de ““El descuartizado'*”.—A la izquierda, Miguel Ernst, el ma- 

tador; en el centro, la casa teatro del drama, Chacabuco, 1224, y a la derecha, la víctima, Conrado Schneider. 

El presidente Irigoyen, el 31 del mes ppdo., conmutó la pena capital por la de presidio por tiempo indeterminado, vd 
con agravantes. 4 


Maestro Arturo Faleni 


."TLa serenidad, el dominio que ejerzo sobre mis ner- 
VIOs, constituyen la base de mis éxitos en el stand. 
El Oir al maestro Faleni expresarse en esta forma 
después de haberlo visto desempeñarse en certámenes 
de Importancia, junto a tiradores tan excelentes como 
él, y observarlo en los momentos en que se dedica al 
rte musical del que es cultor, hemos comprendido la 
Profunda ' exactitud de su afirmación. Efectivamente. 
Aquel músico apasionado, vehemente, expresivo, cuyos 
Sestos y cuyos movimientos varían a cada nota, a cada 
acorde de la partitura, cambia por completo cuando 
CMpuña el arma favorita, ' 
La tranquilidad caracteriza entonces a su acción 
Como fruto de un poderoso esfuerzo y el blanco pro- 
voca úna influencia distinta en su espíritu. La transfor- 
Mación es completa, hasta en el menor detalle y el 
tirador presenta en 
€se momento otras 
Características, 
Otras modalidades, 
%sS necesarias para 
descollar y otrecer 
Wa dualidad que 
Parecería difícil en- 
Contrar en una mis- 
ma persona. 
El nos lo dice: 
H—El tiro de gue- 
TYa me sirve de le- 
Bitivo para mis nor- 
ViOS, de continuo 
Excitados por el gu- 
lime arte de la 
Música. En el stand 
he aprendido a do- 
Minarme, a ser due- 
10 absoluto de mí mismo y los resulta- 
dos que he obtenido, me autorizan a de- 
(Ir que allí reside el éxito de mis triun- 
Tos. Y luego, ante una insinuación nues- 
tra, entusiasmado ya porque le hablába- 
mos de su deporte favorito y le había- 
ce recordado quizás más de un mo- 
: nto de legítima e, íntima satisfacción, 
108 telató su historia: 
an Me inició en la práctica del tiro 
AA en el stand de la Sociedad Ita- 
Mi a e Tiro A Segno, en Villa Devoto. 
ud ra predilecta es el máuser argen- 
ra Ofrece para su manejo mayores 
IR vades que la carabina Marsini, por- 
AOHA da add tiene que poner a prueba 
7% da bilidad y precisión si no quie- 
" fallar, 
dm ra de nacimiento, hace muchos ; 
ed estoy radicado en esta república donde he 
odo toda mi carrera. 
Al de noviembre de 1906 conquisté el título de 
no o tirador que no había sido aún obtenido por 
ocho me el país. Después he alcanzado el mismo título 
eur loo] más, ganándolo én resumen, cuatro veces 
a pora del Tiro Federal Argentino y cinco en el 
po ociedad Italiana de Tiro a Segno. En una de 
les ásiones tiré rodilla a tierra y en las restantes 
"sde la posición de cuerpo a tierra, salvo la última 


Los que se destacan 


El maestro Arturo Faleni, uno de nues- 
tros más brillantes tiradores que con las 
detonaciones del mauser produce partituras 


vez, el 12 de noviembre del año anterior que fué en 
condiciones mucho más difíciles. Los competidores de- 
bían hacer 33 centros en 40 tiros, en la posición de 
cuerpo a tierra; 26 centros en 35 tiros, de rodilla y 
13 centros en 25 tiros, desde la posición de pie, es 
decir, 72 centros en 100 tiros. 

Aun los más hábiles campeones, aquellos que entre 
nosotros han conquistado merecida fama, considerarom 
casi insalvables las condiciones estipuladas y por ess 
causa muchos de ellos se abstuvieron de tomar parte. 
Había que vencer en las tres posiciones y eso era pre- 
cisamente lo difícil. 

Yo me decidí a disputar la prueba, solicitando como 
única concesión que se redujese a 32 el número de 
centros a señalar desde la posición de cuerpo a tierra 
ia los de rodilla, aumentándose a 15 los de la 
posición de pie, pues si bien es más difícil tirar en 
esta última, resultaba en realidad conveniente para los 
competidores esa reforma porque se dispondría de 25 
tiros para 15 centros, mientras que en las otras dos 
posiciones la proporción es mucho más desfavorable. 

Rechazadas mis proposiciones, comencé a tirar » 
las 10.80 de la mañana, desde la posición de cuerpo 
a tierra y sin descansar, llegué al final de la prueba a 
las 4 de la tarde. Cuando aún me restaban 9 tiros para 
completar la serie de 100 había ganado ya el título, 
en cuya obtención puse en juego mi experiencia y mi 
mayor voluntad, conquistándolo en definitiva con 75 
impactos. £uperé en 3 el total exigido como mínimo. 

—¡¿No intervino en el concurso internacional de 19107 

—Precisamente, en ese gran certamen en el cual to- 
maron parte cerca de 200 tiradores, empaté el primer 
puesto con el doctor Fernández, de la ciudad de Do- 
lores. Participé en este concurso cuya duración fué de 
17 días, cuando hacía 15 que los demás competidores 
disputaban las pruebas y en dos días logré alcanzar al 
doctor Fernández señalando 280 vuntos He obtenido 
también el título de maestro tirador de pistola de duelo 
a voz de mando en el torneo efectuado hace algunos 
años en la Sociedad Sportiva Argentina, bajo la di- 
rección del señor Lubary. 

En 1911, gané en el Rosario el título: de maestro 
tirador en la posición de rodilla en tierra. 

Sé nos ha informado, maestro—le dijimos—que en 
el Tiro Federal Argentino 
existe el propósito de re- 
formar la disposición del 
blanco maniquí, y desearía= 
mos conocer su opinión al 
respecto. 

—Considero que es con- 
veniente introducir las re- 
formas proyectadas, pues 
la actual disposición de 
puntos en el tradicional 
blanco del Tiro Federal 
Argentino, presenta más 
facilidades para el tirador 
conocedor de las particu- 
laridades de ese blanco, 
que para cualquier tirador 
experto en otra clase de 
blancos. Otrece la particu- 
laridad que es fácil, por 

cuestión de milíme- 

tros, exponerse 4 

obtener tan sólo un 

3 o un 4 cuando se 

desea hacer un cen- 

tro, en tanto que el 
tirador que se concreta a 
hacer puntos, obtiene un 6. 
o un 5 sin exponerse ma- 
yormente, 

Conceptuo así mismo 
conveniente, en el caso de 
que se acordara llevar a 
cabo la reforma mencio- 
nada, que se consultase la 
opinión de nuestros tira- 
dores más conocidos cuya 
autorizada palabra en la 
materia, habría de sey un 


musicales. 


aporte valioso, 

El **maestro'* Faleni—maestro en la música y en el 
tiro—ocupa actualmente el cargo de secretario en la 
Confederación Nacional de Tiro y en la Sociedad Italiana 
de Tiro a Segno. En esta última, se le aprecia íntima- 
mente y sús consejos y observaciones son siempre te- 
nidos, muy en cuenta, pues se le reconoce la innegable 
autoridad derivada de su experiencia y de las exae- 
lentes condiciones que posee para un deporte que cuenta 


Los 180 impactos con- 

secutivos marcados con 

pistola de duelo a voz 
de mando. 


El ya importante 
hospicio de aliena- 
das que la sociedad 
de beneficencia sos- 
tiene en General Paz 
(Córdoba) ha sido 
considerablemente 
ampliado y mejora- 
do en sus condicio- 
nes higiénicas con la 
inauguración de los 
muevos pabellones 
efectuada en estos 
últimos días. 

Las nuevas depen- 
dencias fueron ben- 


MA 


con verdaderos *'“maestros'” y 
donde por lo tanto, es más di- 
fícil descollar. 

¿Encuentra usted muchas 
ventajas en el mauser argen- 
tino, respecto de la carabina 
Martini?—le preguntamos para 
terminar nuestra entrevista. 

—La carabina Martini *“ti- 
ra al pelo'”, según la expre- 
sión usada entre nosotros. 

Tiene un peso mayor, casi 
el doble, que el del mauser, y 
el caño es mucho más grueso, 
lo que constituye una aprecia- 
ble ventaja porque no se reca- 
lienta tan fácilmente. Por otra 
parte, la carabina Martini po- 
see un rectificador mecánico 
de la puntería y en esa forma 
el tirador puede evitar o al 
menos corregir las desviacio- 
nes que se producen, por una 
serie de factores, entre ellos, 
la mayor o menor densidad at- 
mostférica. 

Esas diferencias Lan hecho 
que en los torneos se establez- 
can condiciones diferentes pa- 
ra los competidores que usan 
la carabina Martini o el mau- 
ser argentino; teniendo en 
cuenta que no sería justo 
otorgar una ventaja a los, ti- 
radores que emplean la prime- 
ra de las armas mencionadas. 
Creo que el mauser ya impo- 
niéndose y sólo en los concur= 
sos donde intervienen tirado- 
res representativos de diversas 
naciones como ocurrió en el 
campeonato de 1910, no se es- 
tablece esa desigualdad en las 
condiciones, pues permite a 
cada competidor usar el arma 
de su país. 

Sin embargo, la 


práctica 


constante me ha enseñado que 
el tirador que estudia l: 


“Fray Mocho” en Córdoba 


3 cir- 


tl 


Frente de los nuevos pabellones. 


eunstancias 
en que debe 
hacer vada 
disparo; que 
reconcentra' 
toda su 
atención en 
el blanco, 
sin vacilar 
un instante 
despreocu- 
pado en ab- 
soluto de lo 
que pasa 

su 
dor, 


triunfa 
siempre, so- 
bre todo si 


a lo une 
como ya he 
manifestado 
al comienzo 
de nuestra 
conversa - 
ción, un do- 
minio com- 
pleto sobre 
sus nervios, al extremo de presentarse ante logs ojos de 
quienes lo observan, como un ser impasible, para quien 
el stand es algo tan familiar como el ambiente en que 
a diario desarrolla sus actividades en otro orden de 
la vida. e 

Es claró que en lo que se refiere a esto último, una 
excepción, puesto que si al encontrarme frente al blan- 
co, pusiese en mi acción aquella energía intensa, que 
despliego, cuando en vez de logs círculos concéntricos, 
yeo un pentagrama con sus notas y compases, que indi- 
can un “allegro vivace””, estaría perdido... irremisi- 
blemente. 

Debo aplacar mi '*vehemencia musical”? 
en mi espíritu una verdadero ““transición””. 

—¡Algo así como un cambio de tono, maestro ?—nos 
atrevimos a intercalar. 

—$8í. Un mbio de tono sin perder el compás, y 
sobre todo, sin '“desentonar”' 


Ernesto ESCOBAR BAVIO» 


Cartón de maestro tirador, en las 3 po- 
siciones, obtenido en el stand de Palermo 
en noviembre de 1916. 


y producir 


Dibs. de Cao. 


La comisión que tiene a su cargo la 
dirección del asilo, en compañia de 
monseñor Luque 


decidas por el señor obispo auxi- 
liar de aquella diócesis, monseñor 
José A. Luque, hallándose pre- 
sentes, a más de buen número de 
damas y caballeros de la alta so- 
ciedad cordobesa, la presidenta de 
la sociedad de beneficencia seño- 
ra Eufemia Gavier de Betrán, la 
presidenta del Hospicio, señora 
Gabina Gordillo de la Lastra y 
el doctor León S. Morra, director 
del establecimiento, que fueron 
efusivamente felicitados por la 
crecida concurrencia. 


LA 


Inquietud de mañana, 

fontana de salud 

y lozana y galana 
plenitud. 


¿Qué granada se ha abierto 
para que salga loca 

con aroma de huerto 

la risa de tu boca? 


¿Qué angustia te ha llamado, 


miel en los labios rojos? 
¿Qué estrella te ha guiado, 
luz en los claros ojos? 


Suave y dominadora 
dictas el ritmo y danza 
en la selva sonora 


Dib. de Peláez 


ILUSIÓN 


esperando su hora 
la inútil esperanza. 


Tu presencia mitiga 

la doliente fatiga 

de los hombres. Con ello 
te dan por beneficio, 

sus rosas, el patricio, 
sus siembras, el plebeyo, 


Y así, todo lo tienes 
porque nada nos das, 
Y aun parece que vienes, 
se siente que has venido, 
cuando acaso te vas, 
cuando quizás te has ido 
para no volver más. 


José MARTÍNEZ JEREZ, 


Yo creo que Franz Schneiber ha descubierto el mo- 
vimiento continuo. 

No puedo asegurarlo de un modo formal, porque en 
este mundo infame, donde no se tiene ni la seguridad 
de ser hijo de su padre (es un decir), nada puede afir- 
marse en término absoluto. 

Por eso digo que creo, como quien dice “me parece”, 
que aquel descubrió aquello. 

Franz Schneiber es hijo de la docta y profunda Ale- 
mania: no puedo dar a mi-suposición una garantía de 
mayor peso. Bien es verdad que se ha un tanto acrio- 
llado; toma mate, al que llama cerfeza arguentina, usa 
con frecuencia del término macana y lee los pronósticos 
de Martín Gil. Pero psicológicamente se conserva de 
indiscutible pureza teutona. 

La silueta de Franz es inconfundible: cabeza—de án- 
gulos rectos en el frente sud—eternamente monda, gra- 
cias a un riguroso rape; ojos de un azul turquesa fa- 
lluta; bigote sistema “cardadora”, terror de los pibes 
portadores de globos. Arriba, un fieltro paraguas y pa- 
rasol; abajo, un cuello militar, y más abajo aún, una 
sombría levita—impecable, con veinte centímetros me- 
nos—de la que emerge el perpendicularmente rayado 
pantalón. Hay algo más abajo todavía; pero es tal el 
pavor que la sola suposición de ser pisado por ellos in- 
funde, que prefiero ahorrar un susto, aunque imagina- 
rio, a aquellos de ustedes que tengan la perniciosa cos- 
tumbre de usar callos. 

Herr Schneiber suda ciencia por todos sus poros, pero 
la suerte no le ayuda. Por eso es corredor de engrudo. 
Eso sí: corredor de engrudo, pero honrado y 
laborioso. Todas las mañanas emprende el iti- 
nerario trazado de antemano; itinerario que, co- 
mo la suscripción de algunos colegas — que pue- 
de comenzar en cualquier fecha pero debe ter- 
minar en una invariable — empieza en cualquier 
parte del municipio pero termina indefectible- 
mente en uno de los tantos Keller con o sin 
música vienesa. 

Buena parte de los beneficios que le deja el 
engrudo, los convierte en cíficos toples. Pero 
Franz Schneiber es moderado. El peludo, pro- 
piamente dicho, lo deja para los días excepcio- 
nales, aniversario del imperator, Navidad o algo 
por el estilo. Por otra parte, la cerveza le 
ayuda a pensar hondo. Le infunde cierta gra- 
vedad que le permite cavilar con metódica len- 
titud sobre los problemas, teóricos o prácticos, 
más complicados. A base de citas, estadísticas 


y medios litros, resuelve cualquier teorema so- 
cial, político o financiero, con la misma facili- 
dad con que apila paños en la mesa de la cer- 
vecería, 

Alguien objetará que, dadas las mencionadas 
inclinaciones, Franz Schneiber tiene más pro- 
babilidades de descubrir la piedra filosofal que 
el movimiento continuo. Error. Error, porque 
Franz invierte otra buena parte de los susodi- 
chos beneficios en voluminosos tratados de ma- 
temática, astronomía, física, química, ingenie- 
ríá, etc., impresos en minúscula letra gótica y 
que él lee con ayuda de monumental lente. Por- 
que Franz es miope, detalle que no puedo omi- 
tir, puesto que a él quizás debamos el porten- 
toso descubrimiento. 

Esa circunstancia no merma en nada los su- 
dores científicos de Franz Schneiber. Todos los 
grandes inventores deben a la casualidad, más 
que a su propia ciencia, los hallazgos que los 
inmortalizaron. La rana del físico italiano, la 
olla de Papin, la manzana de Newton, a pesar 
de ser cualitativamente, sólo una rana, una olla 
y. una manzana, equivalen en su resultante a 
electricidad, vapor y ley de atracción universal. 
Desde ahora, si no yerro, la miopía marece un lu- 
gar al lado de la manzana, de la olla y de la rana. 

Toda medalla tiene su reverso. Antes de pro- 
porcionarle la gloria, la miopía le ha proporcio- 
nado a Franz Schneiber más de un chichón y 
otras menudencias no menos despreciables, co- 
mo saludar a un buzón, echar uni carta en el 
tacho ambulatorio de un musolino o poner en 
abono caballar la planta de los pies, Sin embar- 
go, esos incidentes disminuirían considerable- 
mente si Franz no adoleciera de la costumbre 
— muy intelectual si se quiere, pero un tanto 
inconveniente, — de leer caminando. Sus con- 
temporáneos — hablo de los que tropiezan fran- 
camente con él—no le dispensan esa indul- 
gencia a que los ya citados sudores le hacen 
acreedor. Lejos de darse por muy dichosos de 
que sus juanetes y ojos de gallo sufran la glo- 
riosa presión de los noventa y dos kilos, peso 
neto, del respetable corredor de engrudo, se 
permiten ciertas licencias de lenguaje de las que 
la señora tía, cuando no la mamá o la herma- 
na, de nuestro sabio constituyen a menudo el 
sujeto principal. Por eso si le diéramos a ele- 
gir entre chocar con un semejante o un poste, 
Franz Schneiber optaría sin titubear por este 

último, por ser más conveniente para su señora tía. 

Ocusren casos en que el choque no se produce, pero 
todo induce a creer que son milagrosos. Me refiero a 
las veces en que una fuerza invisible detiene brusca- 
mente a Framz delante de un congénere, haciendo que 
ambos se contemplen durante unos segundos como  pe- 
rritos de porcelana, y luego traten de cederse, uno a 
otro, el paso. Mosca blanca si lo aciertan, pues por lo 
común coinciden desgraciadamente en el rumbo, hacien- 
do práctica la teoría del paralelismo contenida en el 
siguiente enunciado: continuada igualdad de distancia 
entre dos líneas que se prolongan hasta el infinito sin 
tocarse. 


La otra mañana, a eso de las siete y media, encon- 
tré a Franz en el Retiro. Salía de la estación en el 
preciso instante en que yo entraba. Iba leyendo no sé 
qué Tageblatt y parecía preocupado. En salvaguarda de 
mis callos, me aparté a respetable distancia, precaución 


que cometió la imprudencia de no 
imitar un señor obeso poco des- 
arrollado de jacquet y quizás algo 
corto de piernas, que fué a meter 
directamente sin intermediario la 
nariz en el Tageblatt de Franz. Le- 
vantó éste la vista, retrocedieron 
úno y otro un paso, y empezó entre 
ambos. el jueguito consabido. El se- 
ñor' obeso no le cedía en nada, en 
Cuanto a cortesía y soltura de mo- 
vimientos, a su contrincante. Los 
iPardont”, “¡Disculpe!” “Usted, 
Bor...”, “No, usted...” se eru- 
zaban hidalgamente, acompañando a 
Cada saltito, gambeta o retroceso. 
La escena cra interesante. 'lan- 
que decidí, en unión de otras 
ersonas que como yo se habían 
detenido, presenciafla llasta el final. 


Fl reloj de Ta estación señalaba las 
y la señora tía de Franz no había 
estimación del señor obeso. Lo único 


sudaba (el señor 
obeso, no la señora 
la), y que sus mo- 
vimientos se ha- 
Clan cada vez más 
lentos. A las siete 
y cincuenta y uno, 
05 espectadores 
sumaban un cen- 
lenar, y siete mí- 
Mútos más tarde, 
Unos trescientos. 
“d 4éñor obeso 
daba señales evi- 
dentes de cansan- 
o. Franz, en 
“ambio,  demostra- 
Ya estar muy fa- 
Mmiltarizado con el 
Mjercicio, y son- 
reta plácidamente. 

+amenté de to- 
29 corazón no po- 
der seguir perma- 
Meciendo allí, pues 


A E a”, 
Mi 


Srta. Aida Delfino. 


Srta. Matildo Canova. 


que 


siete 


aún 
noté, 


AS DEFO 


Srta, Agueda Carballo. 


Srta. Julia Pieri, 


cuarenta, 


perdido la ro el 


fué que 


TASA 


fesoras de dibujo 


Srta. Ruth Hawtrey. 


Srta, Isabel Ardano. 


un silbido anunció que el tren de 
las siete y cincuenta y nueve, el 
mío, iba a salir. 

Logré alcanzarlo, y durante to- 
do el viaje, tanto de ida como de 
regreso, me preocupó la idea de 
cómo terminaría el lance aquel, 'Pe- 
mía fundadamente por los callos 
del obeso señor y la tía de Schnei- 
ber. 

A las once menos cuarto, lMlezué 
de regreso al Retiro, Algo había 
ocurrido, a. juzgar por la enorme 
muchedumbre allí estacionada. Abrí- 
me paso a fuerza de codo y alcan- 
cé a ver, en el mismo sitio en 
que los dejara y enteramente dedi- 
cados al jueguito iniciado tres horas 
antes, a Franz Sehneiber y al señor 
obeso. Este hallábase en un estado 


lamentable, que me atreveré a calificar de comatoso; pe- 
corredor de engrudo resistía estoicamente, 
aunque babía perdido ya cl habla, 


Mis muchas ocu- 
paciones me obli- 
garon a abandonar 
de nueyo aquel 
lugar; me sería 
imposible decir a 
ustedes si aquello 
dura todavía, pues 
no eje vuelto aún 
al Retiro. 

He ahí por qué 
digo que, no obs- 
tante no poderlo 
afirmar categóri- 
camente, tengo las 
mejores razones 
para creer que 
Franz Schnciber 
ha descubierto el 
movimiento conti- 
nuo. 

César L. 


PELAZZA. 
Dib. de Macaya, 


A TT A O O) 


¡Academia Nacional de Bellas Ártes 


Y 
» 


: 
A E A 0 0 


Ppiñtura 


Srta. Eulalia Iribarren, 


03 


EL VALLE | 


DEL epale 


PARTE J1 


Los aplanadores 


Lo fublicado hasta aquí de esta nueva y es- 
Peluenante aventura de Sherlock Holmes, que 
atareció en nuestros números anteriores, describía 
él recibo por Holmes de un mensaje cifrado, del 
enc deduce que se trama alguna picardía contra un 
indriduo llamado Dowmglas, caballero rico de la 
campaña, que vive en Birlstone en Sussex, y que 
el peligro es inminente. Casi en el instante de ha- 
ber descifrado el aviso es visitado por el Inspector 
Mac Donald de Scotland Yard, el cual le trae la nofi- 
cia de que Mr, Donglas ha sido asesinado en esa mañana. 
Pide á Sherlock Holmes y al Dr. Watson qué le arom- 
pañen hasta el teatro del crimen, después de obsérvar 
con sorpresa que Holmes ya tenía algun conocimiento 
al respecto. Como disponian de cierto tiempo antes de 
la salida del tren, Folmes lo ocupa explicando dá Wiite 
Mason quién era el Profesor Moriarty. pues tenian. sus 
motivos para sospechar que el citado sabio criminal tu- 
wiera alguna intervencion en este nuevo caso. .El autor 
traslada sus personajes á Birlstone, describe la antigua 
casa señorial que ocuparan los esposos Donglas, en la 
que se cometiera el crimen, y señala también la presen= 
cia de Barker, amigo intimo de Douglas, y visita fre- 
cuente. Holmes, el Dr. Watson y el Inspector se dirijen 
al lugar en que ha ocurrido la tragedia. donde se en- 
cuentran con Mr, White Mason, el detective de Sussex. 
La victima ha sido horriblemente mutilada, encontrán= 
dese crusada sobre sw pecho un arma curiosa—ura asco. 
peta con los cañones cortados á un pió de los gutillos, 
Junto ú él se encontraba una tarjeta con las “iniciales 
“LVL y el número “341” escritos con tinta, y á medio 
antebrazo presentaba un curioso dibujo—un triángulo 
dentro de un círculo, como marca á fuego. Le habían 
secado el anillo nupcial y le habían colocado el otro 
anillo encima. No existe pista del asesino, com excepción 
de una pisada marcada. con sangre en el umbral de la 
ventana, y al parecer se había escapado vadeando el 
toso. Holmes queda muy sorprendido por el. hecho 
de que falta uno de los manubrios de Douglas. Cecil 
Larker, el más intimo amigo de Douglas, .quéda 
en extremo confundido al ser examinado por los detec- 
TIVOS, Y confiesa que Douglas había tenido celos á causa 
de sus atenciones con la Sra. Douglas. Flolmes sabe por 
Ames, el despensero, que la noche antes Barker Uevaba 
so par de zapatillas manchadas de sangre, y al compa- 
varlas con la pisada del umbral de'la ventana. encuen- 
tés que se corresponden. Holmes presenta a Watson 
sus motivos para creer que la Sra. Douglas y Barker 
tienen conocimiento de todo enanto se relaciona con 
el asesinato. Indica a los otros detechives que abandonen 
el caso, y les pide que se reunan con él esa mismo tar- 
de, en cuya oportunidad les hará conocer todo: lo que 
sabe. Entretanto los detectives envían a Barker una 
nota diciéndole que han resuelto agotar el agua del foso 
en la siguiente mañana. Al reunirse a la tarde se ocul- 
tan cerca del foso, desde donde ven a Barker sacar del 
foso un bulto grande. Todos se precipitan entonces, a la 
casa, y Holmes saca del bulto um par de zapatos, un 


cuchillo, algunas ropas de confección ameri= 

cana-=y el manubrio que faltaba! Las deduc- 

ciones de Folmes con motivo de este descubri- 

miento causan mucho asombro, el enal aumenta 

cenando recomienda que se ruegue á Mr. Don- 

glas que se presente q re iros propia eventu- 

ra. «Al pronunciar Holmes estas: palabras pare- 

ciaoque am hombre salía de la: pared. Es cl 

mismo Douglas, el cual explica que ha estado 

vculto despues de matar, en defensa propia, un 

hombre que había tratudo de asesmarlo dos 

días untes.. El hecho de que este hombre—al 

que había conocido en América y que durante años 

lo había andado buscando, —tuviera la misma es- 

tatura y complexion, le dió la idea, Haría crecr 

que ól (Dovglas) había sido imerto y el asesino 

se había escapado. El cadáver estaba vestido con 

las ropas de Douglas, y el hecho de que ambos 

Nezaran una marca a fuego semejante en el brazo, 

facilitó más el engaño. Barker entonces hiso cuan- 

to pudo para axudar a su amigo a suministrar pistas 

Falsas —va sabemos con qué resultado. Durante su rechu- 

sion forzosa, Douglas había escrito uma relacion de los 

hechos que terminaban por la tragedía, lo que entrega 

al Dr. Watson diciendo: — “Esa es la Historia del Valle 
del Terror!” 


CarítuLo Ll. 
El hombre, 


Era el 4 de Febrero del año 1875. El Invierno 
había sido crudo y la nieve tenía un espesor 
considerable en las gargantas de los Montes 
Gilmerton. El arado «dle vapor, sinembargo, ha- 
bía conservado despejada la vía férrea, y el 
tren de la tarde que vineula la larga línea de 
minas de carbón y las ferrerías, se ubría lenta- 
mente paso trepando, por las empinadas pen- 
dientes que conducen desde Stágville, en la 
Manurá, hasta Vermissa, el pueblo central que 
se encuentra en la cabecera del Valle de Ver- 
missa. Desde este punto, Ja vía baja hasta el 
eruce de Barton, Helmdale, y el condado pura- 
mente agrícola de Merton. La vía era única, 
pero en todos los desvíos, que por cierto eran 
muy numerosos, largas filas de vagones carga- 
dos de carbón y de mineral de hierro revelaban 


lla escondída riqueza que había traído una pó- 


blación ruda y una vida bulliciosa al más de- 
solado rincon de los Estados Unidos de América, 

Porque era desolado. Pozo podría imaginarse 
el primer caminante que lo recorrió que las más 
hermosas praderas y los más suculentos pasti- 
zales carecían completamente de valor compa- 
rados con esta región oscura de pedrnzcos ne- 
gros y bosques enmarañados. Hácia arriba de 
los bosques enmarañados, Hácia arriba de los 
bosques sombríos y con frecuencia casi impe- 
netrables de las laderas, las elevadas cumbres 
desnudas de las montañas, cubiertas de blanca 


REA 


nieve y fsperas roras, se levantaban en 
ambas pendientes, dejando en el cen 
Íro un largo valle sinuoso y tortuoso, 
Por éste trepaba lentamente el peque- 
Do tren. 

Acababan de prender las lámparas de 
aceite en el salón principal de pasa,je- 
YOS, coche largo, desnudo, en el que 

- Ocupaban sus asientos veinte ó treinta 
Personas, La mayor parte de éstas se 
componía de obreros que regresaban 
del trabajo del día en la parte inferior 
del valle. Una docena de ellos 4 lo menos, 
Por lo tiznado de sus caras y las lámparas 

de seguridad que llevaban, daban á cono- 

C6r que eran mineros. Fumando, formaban 
éstos un grupo y conversaban en voz ba- 

J, mirando de vez en cuando á dos hombres 
Que se encontraban en el lado opuesto del to- 
che, ecuyo uniforme e imsignias revelaban ser 
Policianos. Varias mujeres de la clase obrera 
Y uno-ó dos viajeros que podrían haber sido 
tenderos locales completaban -la reunion, ex- 
“eptuando un jóven que iba solo en un rincon, 
qp eSte individuo es que vamos á referirnos, 
Mírenlo bien, porque bien lo merece, 

Es un Jóven de cútis fresco, estatura media- 
Ma, que, sin ser adivino, puede uno “suponer 
(ue no anda léjos de los treinta años. Tiene 
OJOS grises, grandes, penetrantes, vivos, que 
Darpadean inquisitivamente de tiempo en tiem- 
PO cuando dirije sus miradas á través de los 
Anteojos a la gente que lo rodea, Fácilmente se 
Ve que es de una disposición sociable y posible- 
Mente sencilla, con ánsia por manifestarse amis- 
oso con todas las personas. Cualquiera podía 
darse cuenta en el acto de que era gregario 


£1 sus costumbres y comunicativo por natura- 
de ingenio rápido y fácil sonrisa. Y sin- 
mba ; £ , 
embargo, el que lo estudiara con más deteni- 


leza, 


miento podría discernir cierta firmeza en la 
mandíbula y rigidez en los lábios que le alver- 
ita de la presencia, más allá, de muchas pro- 
fundidados y de que este ¡jóven irlandés acra- 
dable, de cabello oscuro, podría muy bien dejar 
SU Marca para el bien ó pata el mal en cual 
Mier sociedad á la que fuera presentado. 

labiendo hecho una ó dos temtativas de ob- 
SeIvación: al. minero. más próximo y recibido 
solamente contestaciones ásperas, cortas, el via- 
JEYO Se resignó á guardar un silencio antipático, 
y ú mirar por la ventana con cierto fastidio el 
Paisaje que se borraba en la oscuridad. No era 
ia perspectiva divertida. En la oseuridad cre- 
viéute se destacaba la reverberación de los 
l'O'nos on las laderas de las. colinas, Grandes 
Moutones de escorias y de cenizas se levanta- 
2an a cada lado, con los altos vástagos de las 
Minas dominándolo todo. Grupos desordenados 
«de casitas insignificantes de madera, cuyas ven- 
tauas empezaban ú destaciose en luz, se veían 
aquí y allí 4 lo largo de la línea, y lus frecuen- 
tes estaciones de parada estaban llenas de sus 
Oscuros habitantes. Los valles de hierro y de 
carbón del distrito de Vermissá no eran recreos 
bara los desahogados ó los espíritus cultivados, 
Por todas partes se veían señales positivas de 
epa cruda batalla por la vida, la árdua tarea 
, e lia que realizar y los trabajadores rulos 
, quertes que debían llevarla 4 cabo, 

El JOVen viajero contempló este horrible país 
“on un rostro en el que se mezclaban la re- 
Pulsion y el interés, lo que revelaba que el 
Escenario ela nuevo para él De cuando en exan- 

Y Sacaba. del bolsillo una voluminosa carta 


que consultaba y en cuyas márgenes con- 
signaba algunas notas. En cierta oca- 
sion sacó de la parte de-atrás de su 
chaleco algo que nadie habría esperado 
encontrar en poder de una persona de 
modales tam suaves, Era un revólver 
de la marina, de los de mayor tamaño, 
Al sacarlo algo inclinado hácia la luz, 
el brillo de los relieves basales de las 
cápsulas de cobre dentro del tambor 
indicaba que estaba completamente car- 
gado. Rápidamente lo volvió á colocar 
en _un bolsillo secreto, pero no sin que lo 
hubiese observado un obrero que se había 
sentado en el asiento inmediato 
—**Hola! compañero! ””—dijo. —**Pare- 
ce: que está Vd. provisto y prevenido.?” 

El joven sonrió con cierto aire de embarazo. 

—**S1*”,—contestó;—'“los necesitamos á vez 
ces en el lugar de donde vengo.”” 

—'“¿Y dónde queda eso??? 

—'“Salgo de Chicago, ?” 

—““Nuevo por estos sitios??? 

— Bl, 7? 

—““Puede ocurrir que lo necesite aquí — 
dijo el obrero. 

—'*Ah! ¿Así es la cosa?”*—El jóven pare. 
ció interesarse. 

—'*¿No ha oído usted nada de las cosas que 
ocurren por aquí??? 

—' “Nada particular??? 

—**Pero qué cosa! Pensaba que no se habla- 
ba más que de eso en todo el país. Pronto lo 
virá Vd, ¿Qué es lo que lo ha traído por aquí??? 

—'*He gído que siempre hay trabajo para 
un hombre de voluntad. ?? 

— “¿Pertenece Vd. á la Unión del Trabajo??? 

—' “Seguramente, *? 

—“lntónces encontrará Vd. ocupacion, me 
parece. ¿Tiene Vd, amigos por acá???” 

—' “Todavía no, pero tengo los medios para 
adquirirlos, GI 

“¿Como se entiende eso???” 

“Boy miembro de la Ordén Antigua de 
Masones. No hay un“solo pueblo sin lógia, y 
donde haya una encontraré amigos míos.** 

Esta osbervacion produjo un efecto extriño 
en su compañero. Dirijió una mirada de sospe- 
cha u los otros pasajeros. Los mineros conver. 
saban todavía en voz baja. Los dos policianos 
cabeceaban aún Se levantó de su asiento, se 
sentó bien al lado del jóven viajero, y exten- 
1116 la mano. d 

— “Ponga aquí la suya, —dijo, 

Medió entre ellos un toque particular, 

—**Veo que dice Vd. la verdad. Pero bueno 
es cerciorarse, ?” 

Levantó la mano derecha hasta la altura de 
su ceja derecha. El viajero levantó en el auto 
la izquierda hasta la ceja izquierda. 

—““Las-noches oseuras son desagradables, ?? 
dijo el obrero. 

—“Bí, para viajar los forasteros,” —con: 
testó el otro, 

—“* Basta eon eso. Yo soy el Hermano Sean: 
lan, Lógia 341, Valle de Vermissa. Me alegro 
de ver á Vd. por aquí.?? 

—Grácias. Yo soy el Hermano John Mac 
Murdo, Lógia 29, Chicago. Venerable, J, H. 
Seott. Pero he tenido suerte al encontrar tam 
pronto un hermano, ?? 

—** Bueno, por aquí somos muchos. En nin. 
guna parte de los Estados encontrará Vd. la 
Orden tan floreciente como aquí en el Valle 
de Vermissa. Pero nos convienes los jóvenes 


como Usted. No puedo comprender que 
un hombre despierto de la Unión del 
Trabajo no lo encuentre en Chicago.?” 

—““Yo encontré allí mucho que ha- 
cer,” "—dijo Mac Murdo. 

—““Y entónees, porqué salió Vd, de 
aí9? 

Mae Murdo hizo un movimiento de 
cabeza hácia Jos policianos y sonrió. 

—““Me parece que esos tipos tendrían 
inueho gusto en saberlo? *—dijo. 

Scanlan dejó escapar como un gruñi- 
do de aprobación. 

—“*¡Perseguido??” 
muy baja. 

—“C“A fondo.?? 

—““, Asunto de cárcel??? 

—“*Y lo demás. ?? 

—““¿No hay asesinato???” 

—““Es temprano para hablar de estas cosas, 
—dlijo Mac Murdo, con el aire de una persona 
que ha sido sorprendida diciendo algo más de 
lo que pensaba.—'““Yo tengo mis buenos mo- 
tivos personales para salir de Chicago, y que 
á4 Vd. le baste con esto. ¿Quién es Vd, para 
encargarse de preguntar semejantes cosas?” 

Los ojos grises le brillaron desde atrás de 
los anteojos con repentina y peligrosa ira. 

—“Está bien, compañero. No ha habido in- 
tención de ofender. Los muchachos no han de 
pemsar peor de Vd. sea lo que fuere lo que ha 
hecho. ¿A donde vá ahora???” 

—““A Vermissa.?? 

—(Es la tercera parada que viene. ¿Dónde 
se vá á instalar??? 

Mac Murdo sacó un sobre y lo acercó a la 
poco luminosa lámpara de aceite. 

—““ Aquí tengo la dirección—Jacob Shafter, 
Calle Sheridan. Es una casa de huéspedes que 
me recomendó un conocido de Chicago. ?? 

-—“'Bueno, yo no la conozco, porque no ando 
mucho por Vermissa. Vivo en Hobson Patch, y 
ya vamos a llegar. Pero vea: tengo que darle 
un consejo ántes de separarnos. Si encuentra 
alguna dificultad en Vermissa, váyase directa- 
mente a la Casa de la Unión y vea al Jefe Mac 
Ginty. Es el Venerable de la Lógia de Ver- 
missa y nada puede ocurrir por estos pagos que 
no sea por voluntad del Negro Jack Mac Ginty. 
Hasta pronto, compañero. Puede ser que una 
de estas noches nos encontremos en la Lógia. 
Pero acuérdese de lo que le he dicho: si anda 
mal, vea al Jefe Mac Ginty. 

Scanlan bajó del tren, y Mac Murdo quedó 
entregado á sus pensamientos. La noche había 
outrado, y las llamas de los numerosos hornos 
de fundicion rujían y brincaban en la oscuri- 
dad. Destacándose en su pálido resplandor, 
veíanse figuras que doblaban, encogían, torcían 
y daban vueltas con el movimiento de gatos 6 
de molinetes al ritmo de un eterno rechino y 
estruendo. 

—“(Me parece que el Infierno debe tener 
alguna semejanza con eso,””—dijo una voz. 

Mae Murdo se dió vuelta y vió que uno de 
los policianos había salido de su asiento y 
estaba mirando el ígneo espectáculo. 

—““En cuanto á eso*"—dijo el otro policia- 
no—““convengo en que el Infierno debe ser al- 
go como eso, Si en él hay diablos peores que 
algunos que podríamos nombrar, será más de lo 
(ue puedo pensar. Me parece, jóven, que Vd. es 
nuevo por aquí??? 

—“Y bien ¿qué hay con eso?””—eontestó 
Mac Murdo cor yoz airada. 


preguntó en voz 
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—““Precisamente esto, mister; que le 
aconsejaría tuviera cuidado al elegir sus 
amigos. Me parece que en su lugar yo 
no empezaría por Mike Seanlan ó por 
los de su pandilla.?? 

—““¿Qué le importa 4 Vd. por mil 
rayos, quienes son mis amigos??”—voci- 
feró Mac Murdo, de tal modo que to- 
das las cabezas se dieron vuelta en el 
coche para presenciar el altercado.— 
“¿Le he pedido acaso yo su consejo, ó 
se imagina que me chupo de tal modo 

el dedo que no podría moverme sin «que 
me Jo diera? Usted hable cuando le di- 
rijan la palabra, y por Dios que ha de 
tener que pasar tiempo para que yo lo 
haga! ?? 

Avanzó la cara y miró al policiano con un 
gesto de perro enojado. 

Los dos policianos, hombres pesados, bonda- 
losos, quedaron sorprendidos, aute la extraor- 
dinaria vehemencia con que fueron rechazadas 
sus amistosas advertencias. 

—*¿No es por ofenderlo, forastero*”—dijo 
uno. — “Era nada más que una indicacion para 
su bien, al ver que, por su aspecto es nuevo 
AQUÍ 

—““Soy nuevo para este lugar, pero no soy 
nuevo para Vd. y los de su ralea?'—exelamó 
Mac Murdo con ira helada.—“Me parece que 
ustedes son los mismos por todas partes, me- 
tiendo su consejo cuando nadie lo pido. ?? 

—““Probablemente hemos de ver algo más de 
Usted ántes que haya pasado mucho tiempo, ??— 
dijo uno de los policianos haciendo una mueca, 
—““Usted es un verdadero elegido, si no soy 
mal ¡juez.?” 7 

—“'Estaba pensando lo mismo”'—observó el 
otro.—''Me parece que nos hemos de volver á 
encontrar. ?? 

—““No tengo miedo de Vds,, ni se lo vayan 
á imaginar”'”—exclamó Mac Murdo.— Me llamo 
Jack Mac Murdo—ven? Si me necesitan me en- 
contrarán en lo de Jacob Shafter, calle Sheri- 
dam, Vermisse, así es que no me oculto de us- 
tedes ¿lo entienden? De día Ó de noche, me 
atrevo 4 mirar en la cara ú4 los de la calaña 
de Vds. Y no se equivoquen á ese respecto.?? 

Hubo un murmullo de aprobacion y de admi- 
racion por parte de los mineros ante la conducta 
indomable del recien llegado, mientras los dos 
policianos se encogían de hombros, y renova- 
ban su conversacion. Pocos minutos despues, el 
tren penetró en el reparo mal iluminado y hubo 
un desbande general, porque Vermissa era por 
mucho el pueblo más grande de la línea. Mac 
Murdo tomó su valija de mano, de cuero, y €es- 
taba á punto de emprender viaje por la oscu- 
ridad, cuando se le acercó uno de los mineros. 

-—““Por Dios, compañero, Vd. sabe hablar á 
los esbirros,””—dijo, con voz de pavor.—““Era 
grandioso escucharlo. Déjeme llevarle la valija 
y señalarle el camino. Tengo que pasar por lo 
de Shafter para ir 4 mi covacha.?? 

Hubo un coro de amistosos ““Buenas noches?? 
de los otros mineros cuando pasaban por la pla- 
taforma. Antes de haber puesto el pié en ella, 
Mac Murdo el turbulento había llegado ú ser 
una personalidad en Vermissa. 

La comarca había sido un lugar de terror, 
pero el pueblo en cierto modo era más depri- 
mente, En ese largo valle había a lo menos cier- 
ta grandeza tenebrosa por los enormes fuegos 
y las nubes arremolinadas de humo, mientras 


dle la fuerza y la habilidad del hom- 
Té tenían apropiados monumentos en 
AS colinas que había salpicado ¡junto a 
SUS monstruosas excavaciones. Pero el 
Dueblo mostraba un nivel muerto de 
lealdad ruín y de inmundicia. La an- 
“ba calle estaba batida por el tráfico 
hasta haberla transformado en una ho- 
Mible pasta de nieve barrosa surcada 
le huellas, Las veredas estrechas y 
desigualos, Los numerosos faroles de 
Sas Sólo servían para dejar ver con 
“ás claridad una larga línea de casas de 
Madera, cada una con su corredor al fren- 
te, ho cuidado y súcio. A medida que se 
“Wroximaban al centro del pueblo, la es- 
SOna era más vistosa por la presencia de 
de tiendas bien iluminadas, y más 
un grupo de salones de bebidas y 
de juego en donde los mineros gasta- 
an sus Salarios, duramente ganados, pero ge- 
1érosos, 
es es la Casa de la Union”"—dijo el 
¡a riad un salon que casi se elevaba 
- dignidad de ser hotel.—“Jack 
e mty es el patron ahí.?? > : 
Mar ¿Qué clase de hombre es?”'—preguntó 
46 Murdo. 
—“¡Cómo! 


habla 
del oso? 1ablar 


¿no ha oído Vd. nunca 


ee a : b 
do y ¿Como podía yo oir hablar de: él cuan- 


dd. s nes 4 y 
10992 sabe que soy un extraño en estos luga- 


(4 
in Bueno; 


, 4 yo pensaba que su nombre era 
“Onocido por l l 


Pa toda la Union, Bastantes veces ha 

lo ado €n los diarios.?? 

—t, z e 

¿APorqué motivo???” 

—“¿h > EE 

ñ Bueno”"—e] minero bajó la voz—**por los 

SUntos. >? / Ñ 
ERA 
pS ¿Qué asuntos??? 

08 ot Dios, Señor, Usted 

Mita. Permitido decirlo sin 
Ces sólo hay una série 


que ÍA 
3 Va. oirá hablar, y son 
> COW ey ke y 


es un inocente, si 
ofender. Por estos 
de asuntos de los 
los asuntos de los 
) Los Aplanadores.” 
hombre, me parece haber leído algo 
dle los Aplanadores en Chicago. Una 
asesinos ¿no es así??? 
¡Cállese, por su vida!””—exelamó el mi- 
den po dos alarmado en seguida y mirando 
Vá Va 4 o 2 su compañero. —*Por favor, no 
si Hable. id mucho tiempo por estos lugares 
és ha de - e ese modo en plena calle, A muchos 
edo la vida por menos de eso. 
No 2, ad VO NO sé nada respecto de ellos. 
más que lo que he leido, ?? 
Dido da yo no estoy diciendo que Vd. no haya 
sanos pd. —Miraba el indivíduo her- 
gando 4 E en torno suyo al hablar, investi- 
e eel las sombras como si temiera ver 
es IBro en acecho.—'“Si el matar es asesi- 
Ontónees Dios sabe que hay asesinato y 


Pero 
POspecto 
banda de 


— El 


Mero, e 


, 


traductor ignora qué significa Scowrers. Scor, 

> €S el nombre de una embarcación de fondo 

un Lerry-boat.—Scowrer, con 4 es un purgante 

05 To scour es limpiar frotando € €. Tratán- 

que se trata. poca importancia tiene el 

Tops es ¿optado aquí, porque la accion de los Scow- 

de modo 9 aplanar, achatar, someter, doblar voluntades, 

es Aue si un lector tiene más suerte y sabe lo 

8 recordará que estos términos de valor local, 

U q Ovincialismos, no siempre se encuentran en 

oro o narios, Respetando esa 14, daremos á los 

Hori 15 el título castellano de Los Aplanadores — y 
$04 qui mal y pense. 
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de sobra. Pero no se atreva Vd. á pro- 
nunciar el nombre de Jack Mac Ginty 
relacionado con aquello, forastero, por- 
que no hay susurro que no llegue á 
él, y él no es de los que optan por 
dejarlo pasar. Ahora, ahí tiene Vd. la 
casa que busca, — esa que está en- 
trada. Vd, encontrará al viejo Jacob 
Shafter que la sostiene como el hom- 
bre más honrado que vive en esta po= 
blación, ?? 
—““Le agradezco”'—dijo Me Murdo, 
y estrechando la mano de su reciente co- 
nocido, se apuró, valija en mano, por el 
paso que llevaba á la casa de huéspedes, 
en cuya puerta dió un fuerte golpe. En 
el acto fué abierta por alguien muy dife- 
fente de lo que esperaba, 

Era un amujer, jóven y singularmente bella, 
Tenía el tipo sueco, rúbia de pelo claro, con 
el picante contraste de un par de hermosos 
ojos oscuros, con los que miró al forastero con, 
sorpresa y con un embarazo agradable que hizo 
subir a su rostro pálido una onda de rubor. 
Encerrada en el marco de luz brillante de 
la puerta abierta, le pareció a Mac Murdo 
que jamás había visto un cuadro más hermoso, 
tanto más atractivo por el contraste del um. 
biente sórdido y tenebroso. Una amable vio: 
leta desarrollada en uno de esos montones de 
escorias de las minas. no le hubiera parecido 
más sorprendente. Tan arrebatado quedó su 
ánimo que se detuvo mirando sin decir una pa- 
labra, siendo ella la que rompió el silencio. 

—*“Pensé que era mi padre*”—dijo con tier- 
to dejo agradable de acento sueco.—““¿ Venía 
Vd. á- buscarlo? Está en el pueblo, No puede 
tardar mucho. ?? 

Me Murdo continuó mirándola lleno de admi- 
'acion hasta que ella bajó los ojos confundida 
en presencia de esta visita dominante. 

—**No, Señorita**—dijo al fin;—““no tengo 
apuro por verle. Pero la casa de Ustedes me 
ha sido recomendada para hospedarme. Pensé 
que me convendría, y ahora sé que me eonven- 
dr? 

—““Es Vd. rápido pará tomar una determi- 
nacion””—dijo ella sonriendo. 

—** Cualquiera que no sea ciego podría hacer 
otro tanto*””—repuso el otro. 

Se echó ella 4 reir por el eumplido, 

—““Entre Vd., Señor”*—dijo.+-*“Soy la Se- 
ñorita Ettie Shafter, hija del Señor Shafter, 
Mi madre ha muerto y yo corro con la casa. 
Puede Vd. tomar asiento junto á la chimenea 
en la pieza del frente hasta que venga mi pa- 
dre. Alh, ya está aquí; de modo que puede Vd, 
arreglarse con él inmediatamente. ?? . 

Un hombre pesado, ya entrado en años, ve- 
nía apurado jor el paso. En pocas palabras lo 
explicó Me Murdo lo que deseaba, Un indiví- 
duo llamado Murphy le había dado en Chicago 
la dirección. A su vez él la tenía de otro. 11 
viejo Shafter pronto se despachó. El forastero 
no se opuso á los términos, aceptó las condic O- 
nes todas, y, al parecer, estaba bien provisto 
de dinero. Por doce pesos (dollars) por semana, 
que pagaría adelantados, se le daría alojamien- 
to y comida. Así fué cómo Me Murdo, el fugi- 
tivo: confeso: de la justicia se instaló bajo el 
techo de los Shafters, primer paso que debí: 
conducir á tan larga y tenebrosa série de acon- 3 
tecimientos, terminados en lejana tierra. 


(Continuará). 
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De la paz se trataba 
y, agitado y nervioso, 
con voz ronca gritaba 
un neutral muy ripioso: 
—De la paz, incapaz 
hoy se siente la tierra, 
mientras sea la paz, 
contrabando de guerra. 
ko okok 
Tal ministro vivió—dirá la historia— 
en la esterilidad declamatoria. 

Después de las sentenciosas frases de los señores 
ministros que asistieron a la cámara de diputados, 
uno de estos últimos pudo asegurar “que el poder 
ejecutivo no tiene opinión de las necesidades de la 
administración pública.” 

—i Y qué?—reflexiona Crotto.—¡ Mejor para las 
necesidades ! 

xx * 
De tu novio, muchacha, desconfía ; 
pues, al paso que lleva, 
va, a mirarte algún día 
con igual simpatía - 
que a don Pelagio mira Villanueva. 
Koko 

Leemos en un colega que habla de ebanistería : 

“Ta familia roja, cuyo tipo es la caoba...” 

No estamos conformes. 

El tipo de la familia roja es el Dr. Repetto. 

k oK ok 
Un tigre del macaneo 
que atentamente le oía 
de esta manera escribía; 
¡Tvo, Bq, tuvo! 
E 
—Pues no tiene vuelta de hoja: 
nadie aconsejarle intenta 
y obra por su propia cuenta 
y hace lo que se le antoja. 
-—Mejor; si su autoridad 
ejerce así el presidente, 
será para él totalmente 
la responsabilidad. 
Koko 

La langosta prospera admirablemente. 

¿Qué podemos hacer—pregunta con modestia 
el Dr. Pueyrredón—ante el mandato imperativo de 
la langosta ? . 

k ok ok 
Es el señor ministro de marina 
el asombro de toda la Argentina. 
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Equis, € 
P. P., A. D. M. $. y J. Q.—Buenos | lo que usted nos envía, ¿Dónde lo he- ||ranza y desesperanza en lo futuro 
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Lo que afirma al igual que lo que niega 
no da calor ni frio 
y, en tanto, el hombre sin cesar navega 
por el piélago inmenso del vacío, 
«ko ] 
11 gobernador Ugarte “se propone tomar unas vas 
caciones de cerca de un mes.” 
Pero ¿no habíamos quedado en que desde el triuns 
fo radical estaba en vacaciones cl, gobernador de 115 
provincia ? 
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A los de la última hornada 
se les conoce al momento 
en que tienen el talento 
de hablar y no decir nada, 
*okok 
De una escritora dinamarquesa: + l 
“Con objeto de economizar jabón, en las mesas 
de los más ricos palacios de Viena se ponen man. 
teles de hule y servilletas de papel.” 
Y, si en vez de usar el cubierto, comiesen col 


los dedos, ¿no economizarían mayor cantidad des á 


jabón? 3 
Esto se le ha de ocurrir indefectiblemente al mi- 
nistro de hacienda. 
* kx ox 
Un glotón contemplaba 

el ojo de Pelagio y murmuraba: 

—Ese ojo me entusiasma y embelcsa, 

pues parece una ostra en mayonesa, 


Hemos recibido : ho 
“Cosas del amor y de la fe”, por Arturo OrgaZ: 
Córdoba. E 
“Cuestiones civiles y penales”, por Carlos B. Quis 
roga, Catamarca. j 
“La magistratura indiana”, por el Dr. Enriquó 
Ruiz Guiñazú. Obra editada por la Facultad de des 
recho y ciencias sociales de la universidad de Bue? 
nos Aires. 4 
“La nacionalidad y la obra de Ameghino”. 
“La leche de consumo en La Plata”, por el ing“ 
niero agrónomo Joaquín J. Barneda. La Plata. 
“Gorizia”, vals para piano, por Nicolás Capeci. 
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, T,, Humahuaca, Ego, T. | en alguna parte algo muy parecido a || Sin embargo, créanos, nada de cspt? 
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Aires.——No. 
S, P.—Buenos Aires.— 
Para que al lector no embromes 
con tanto disparatar: 
nunca olvides que el ripiar 
“non es de sesudos homes”. 


E. I. D.-—Buenos Aires. — Se le 


puede aplicar a usted lo que decía Vi- 
| 


Megas de 
.. Roger de Bequvotr, gran literato 
y autor, entre otras cosas, de “El Mu- 
, Hato; 
obra, a la vez, de ingenio blando y 
duro, 
música sin andante y sin allegro, 
drama del gusto gris, mulato puro, 
es decir, medio blanco y medio negro. 


F. M-—Buenos Aires, —Hemos leído 


mos leído? Ayúdenos a recordarlo. 
D. M. G.—Buénos Aires. — Una 
carta particular, salvo excepciones, no 
interesa sino a quien la firma y qui- 
zás a quien la recibe. Como la de us- 
ted no es una excepción, creemos in- 
necesario que la conozca el público, 
B. Q. G.—Buenos Aires.— 
Sus defectos en conjunto 
son de bastante importancia: 
versos cortos, pobre asunto 
y ripios en abundancia. 
T.—Buenos Aires.— 
Fay autores aplastantes 
con pretensiones grotescas 
que escriben exorbitantes 
pavadas madrigalescas: ? 
E. R.—Buenos Aires. — De usted, 
según parece, puede esperarse algo. 


muy poco de serenisima y suavisim 


P. H. D.—Buenos Aires.— 
Algunas veces dormitaba Flomero; 
pero usted duerme siempre, com 

[ñero. 
J. A. R.—Buenos Aires. — 
No haga preguntas al mar 
en calma o alborotado, 
porque es un mal educado 
y no le va a contestar. 

J. J, M.—Bragado.—No. 

A, L. M.—San Justo.-—Suponiend 
que no le hayamos contestado, sef 
porque no teníamos nada que conte? 
tarle. E: 


A. H. M.—Tres Lomas.—Su últimó 
remesa no pudo ser aceptada. , 
|. Bolrac.—San Francisco.—No. 


Capital FPederal.--Nuevas maestras 
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an- AA ye $ oo EE j ; 4 ; 
Cuccaros Eocibidas en la escuela normal Roque Sáenz Piña, división B. De izquierda a derecha: María Carmen 
, 


: 1 Urora Denori, Irla Panise, M. Luisa Vignola, Raquel Rangugni, María. Briancesco, Sara González, Isa- 
ca Francisco Enriqueta Rodolico, Clorinda Paz, Rosario Escuder, Ventura F. Zambrana, Antonia Falsia, Angela 
de Ruz eli, Hemilce Clérico, Margarita Caligaris, Agustina Godoy, Delia Gómez, M. Teresa Galizia, Victoria 
* Ma M. Gagliardo, Aida Finoglio. Ana M. León, Elvira García, Elvira Boggiano. Jorgelina Echevarría, An 

má- gela Alvisio, Sara Malley, Raquel Núñez. Rosa Gallo e Irene Mazatan 


A 


Capital Federal.-- Notas estudiantiles 


Bar; 
R Milleres sE 


' Lidedin £tesados del colegio Mariano Moreno, turno de la tarde; de izquiermn a derecha, parados: V, Lacolla 
Roques e F. Hernández, P. Alles M.. E. Ochoa, A. Rubinstein, A. Menorjo; sentados: A. Ballestrasse, O, D, 


Millares, M. J. Tarallo Banfield, A. Berazategui, O. Ibar; en el suelo: A. R. Miglianelli y O. Guallart, 
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Capital Pederal.-- Maestras normales 
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ococoocooocoovcococoVno coo cocoa coco 
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Maestras recibidas en la Escuela Normal N.* 1, Presideute Rogue Sáenz Peña, división D.—De izquierda a de- 
recha, sentadas, primera fila; Leonor Toloza, Francisca Sfrézoli, Elina Petraglia, Angelita Cmínelli, Albina Ye- 
rio, Zulema Pérez y María Baroncini; segunda fila: Catalina Reg, Francisca Marrero, Amelia Burgos, Mari4 
Briancesco, Josefa Abitante, Elisa Ratti, María T. Traversa, Elvira Melgarejo y Elena Chacón Dorr, De pit. 
primera fila: Carmen Torres, Laurentina Ventura, Delia 1. Rovero, Elisa Reg, Margarita Pallete, Anita L. Se- 
coni, Maria T. Arauzadi, Adelina E. Rosso y Elvira Nieto Moreno; segunda fila: Alicia Villar, Stella Paul Y 
Emma L. Penichi. 


PERDIDO SI 
ONSEJO 


... y ese consejo no lo tiene usted a ma- 
no. Esto nos pasa, generalmente, a todos, 
Y ocurre que nadie nos saca del aprieto. 
Sin embargo, su vida, así como la de to- 
dos, está escrita en alguna parte. Vd. lo 
ignora. Pero ello es tan cierto como que 
los astros giran en el espacio lo mismo que 
Dios lo ha preestablecido. 

¿Quiere usted el consejo? ¿Quiere evi- 
tarse mayores desventuras? De todos mo- 
dos nada pierde usted en tentar de ser 
feliz. Y tampoco pierde nada con enviar- 
me el día mes y año de su nacimiento, 
¡Nada más que esto le pido! 


HAN SIDO REALIZADOS A causa de la guerra europea, he dejado las oficinas 


DICHA FORTUNA FELICIDAD NEGOCIOS nn 
M. B. REYMOND — calle Pasco 270, Bs. Aires 


NOTA:—Si nated puede, envíe 0.50 centavos en estampillas para cubrir los gastos de oficina y franqueo. 
Enviaré también el Plan Astral, gratis, con los Signos Zodiacales del cielo. 
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, Lanús.-- Festival en honor de los “Boy Scouts 5 
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ala del biógrafo San Carlos, durante el festival efectuado en honor del cuerpo de **Boy Scouts”? de la localidad, 


Por qué hay personas felices y otras desgraciadas 


Porque las personas que gozan de la felicidad han consultado a la señora 
ELENA DE BLANCO - Calle RIVADAVIA, 1976 - Buenos Aires 

Pues las personas que sufren por la dicha perdida pueden consultarme sin 
perder tiempo, que les 'indicaré el secreto para triunfar en lo que deseen con- 
seguir, como ser: amado de quien desea, tener éxito en los negocios, tener 
suerte en cualquier juego, realizar casamientos por más difícil que sean, ad- 
quirir un buen empleo y acertar en la lotería, tener la paz en familia, compar- 
sir la tristeza, hacer venir a los ausentes, etc. Todo se puede conseguir por 
medio de un poder magnético. Con resultado garantido, Basta hacer una sola 
consulta para convencerse de la verdad. Consulta: 2 pesos. Todos los días, de 
7 de la mañana a 9 de la noche. Casa de toda confianza y seriedad. Para las 
personas distinguidas hay sala de espera reservada. Toda persona puede con- 
sultarme por carta, remitiendo el importe de 2 pesos en carta certificada parn 
ser contestada. 
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GRATIS. 


Con los Tímpanos Artificiales del Dr. Plobner se «auitan 
la Sordera y ruidos. que privan oir. Colocados al oído que- 
dan Invisibles. Preclo $ 12 c/u, Pida folletos, gratis, a 


Un ejemplar, es 
$ son l; 


a ; 
do hasta hoy conocer los 


a. 58 secretos de la naturale- Carlos A. Scheld, calle Carlos Pellegrini, 644 - Buenos Alres. 
lee la tanto, conviene a to- 

so el Con atención este her- PA 
m A e A: Ae = Z A Bad 
1 y po libro. El da a conocer Y ans 2 
DÓ or Ds € para muchos; en sus 10 
poe contrarán descriptas des- AS) ORO h. BO NA NS EA 
Dio erba más humilde hasta la ¿009 Cirujano dentista de las Facultades de 


R MÁS rara. Entro ellas la PODE 
OSA PIEDRA IMAN, cuyos fluidos 


“08, son ya bien conocidos. 


Boloña y Buenos Aires. Moreno, 990. 


Masnótj 


AGENCIA DE FRAY MOCHO EN SAN JUAN 


E. ESQUIVEL — RIVADAVIA, 677 


Concurrentes al baile del **Centro Región Leonesa” realizado en la “Casa Suiza” Nos 


EL SECRETO be a FELICIDAD 1 


GRATIS» tiene a su alcance. Si usted no ha obtenido antes EXITO y FORTUNA, es por- 
que no conoce el secreto que lo puede dotar de un poder oculto para conseguirlo 

LA SUERTE, LA SALUD y LA FELICIDAD. no son atributos 
de los privilegiados, sino de quienes emplean los medios necesa- 
rios para conseguirlo. y esos medios, muchos los ignoran, 

Fácil le será conocerlos, al leer el interesante foileto “LOS 
SECRETOS DE LA NATURALEZA”, y convencerse que usted 
también puede asegurar su bienestar y felicidad, como lo. han 
alcanzado miles de personas cuyos éxitos los deben a ese poder. 

Basta pedir por carta o personalmente este maravilloso folleto, 
enviando 10 centavos en estampillas a la casa: 


Piedra imán legítima 


“EL MEJOR AGUINALDO DE FIN DE ANO” 

El misterioso Almanaque de los Sueños, con el que cualquier 
persona puede disipar muchos misterios desconocidos hasta 
ahora.—Gratis también, se remite un interesante y curioso li- 
bro, nunca visto, para triunfar en todas las empresas de la vida 
y ser correspondido por la personada amada. — Esta preciosa 
obra, completamente nueva en este país, indica el modo más 
fácil para conseguir amor, salud, fortuna, felicidad, empleos, 
etcétera, etc. —GRATIS COMPLETAMENTE se remiten estos 
DOS REGALOS.—Se ruega poner bien claro nombre y dirección, 

C. FERNANDEZ, Paraná 786, Buenos Aires 

Nota. Pida hoy mismo, por carta, el almanaque misterioso de log 
sueños y este precioso libro, que se remiten completamente gratis, 


Cirujano del Hospital Fernandez (Mujeres) 
r A L J VILL A FARTOS, ENFERMEDADES Di£ SEÑIYRAS 
e o y CIRUGÍA ABDOMINAL == 


CONSULTAS 1 SUIPACHA, 165 


Lunes, Miércoles y Viernes de 3 a 7 4%, 


Otros dias: a horas nedidas a Unión Teletónica 890. (Liberta? 


DOCTOR ZAMBRINI Dr. RICARDO S. GOMEZ 


Jefe de clínica del servicio de nariz, gar. ae e de la Facultad de id 
= ; irujano jefe del servicio de señoras del Ho8P 
ganta y oídos del hospital San Roque. Alvear. — Enfermedades de Por y cirugía g% 


veral. — Consultas: de 3 a 5 p.m. 


BARTOLOMÉ MITRE 1035 


U. T. 4223 (Libertad). 


531 — TUCUMAN — 531 
DelaSpnm 


Enlace 


Señorita Rosa Fernández y señor Camilo García, que el 17 del corriente contrajeron enlace en esta capital; en 
casa de la familia Fernández, AN de la ceremonia. 


j A mpllaciones lofogrilicas | | 


Se puede obtener buena ampliación de un retrato 


a tamaño 30 centí- $ 3 sO0 moneda 


Metros por 40, por nacional. 


Los pedidos deben hacerse por intermedio de la 4DMINIS- 
TRACIÓN DE FRAY MOCHO. 


ampliaciones 


También se ofrecen: 0x0 ars. 


ticamente retocadas por yw 12; otros tamaños, precio convencional, 


Oleo y pastel sobre bromuro: 30 x 40 y 40x 50, $ 20, En este 
caso, al enviar el original, debe ica color de la cara, cabe- 
0S y ojos de la persona y del traje que se desee, 


En los pedidos del interior, debe agregarse $ 0,50, para el. fran- 
queo respectivo, 
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El príncipe Lindo (cuento) 


El protagonista de este cuento, hijo de un rey, 
era tan bello, que sus vasallos le llamaban el 
príneipe Lindo. Vivía en un palacio de mármol 
blanco eon arabescos «dle oro, edificado a orillas 
del mar, y los primeros rayos del sol arrancaban 
destellos «de los muros de aquella magnífica te- 
videncia. 

Cuando el ¡príncipe dormía, cincuenta pajes 
jóvenes de rizadas melenas velaban su sueño, 
cuidadosos de que no lo: turbara el más leve 
ido, ni siquiera el dulce y lejano canto de al- 
gún ruiseñor. 

Cuando se despertaba el príncipe, los grandes 
dignatarios del reino acudían a postrarse de hi: 
nojos ante 61 y alababan el esplendor «le sus ojos, 
¡a gracia de su sonrisa, la incomparable majes- 
tad de sus actitudes. Pero, una mañana, el prín- 
cipe, cansado de la admiración de sus súbditos, 
permaneció largo rato pensativo a orillas del 
mar, y como hacía un tiempo delicioso, vió mu- 
chísimas velas blancas que se 
deslizaban sobre el agua, se- 
mejantes a otras tantas alas 
de gaviota. Eran las embar- 
caciones de su reino, que na- 
vegaban con rumbo a Oriente, 

y al verlas asaltó al príncipe 
Lindo un deseo irresistible de 
ver otras tierras, de ser ob- 
sequiado por súbditps menos 
humildes; por duqtes, por 
príncipes, quizá hasta por,re- 
yes. Sin comunicar a nadie 
£us propósitos, fuése a sus ha- 
bitaciones, hizo un envoltorio 
con las cosas más precisas de 
su pertenencia y, saliendo de 
palacio ligero y callado como 
una sombra, se embarcó en 
una nave con rumbo a Oriente. 

El barco que lo llevaba na- 
veró durante tres días sin 
que se presentara a la vista 
la nueva deseada tierra; pero 
al llegar la noche del cuarto" * 
día, el príncipo Lindo, que paseaba sobre cubier- 
ta, divisó a lo lejos algo como una faja blanc: 
y uniforme. lra el Oriente, que se le aparecía 
por fin al príncipe Lindo con todas sus bellezas. 


E e 


Caminaba nuestro viajero al azar por las calles 
de aquella encantadora población, asombrado de 


que ni una sola persona de las que se eruzaban 


con él se inclinase Tteverente a su paso 0 se arro- 
«dillase, como los súbditos de su reino. Se sentía 


pequeño, quería manifestarse arrogante, y no se 


le cveultaba que tal actitud en aquellas cireuns- 


tancias resultaría ridícula, Sus Zapatos, con bor- 


dados de oro, se habían estropeado mucho en el 
viaje; su ropa tenía arrugas y estaba deslucida; 
hasta sus ojos, aquellos ojos tan alalrados por 
sus cortesanos, habían perdido su brillo. 
Caminaba el príncipe Lindo por entre la mul- 


titud, sumido en sus dolorosas reflexiones, cuando 


Megó a sus oídos un rumor confuso. Parecía el 
lejano rodar del trueno mezelado al galopar do 


numerosos caballos y a los agudos sones de ¿má 
banda de trompetas. 

No había tenido aun tiempo de explicarse 
aquellos ruidos, cuando vió que la muchedumbre 
que le rodeaba, como si obedeciera a un solo 
impulso, caía de rodillas y hundía su frente en 
el polvo. Levantó los ojos, y vió que se fijaban 
en él otros dos 0j0s; negros, hermosos, tan' her- 
mosos que¿le dejaron estupefacto. 

El príneipe oriental le miraba desde su carroza 
dle oro, que rodeaban los grandes de su corte. 
maravillado, sin duda, «dle que osara rebelarse 
contra la adoración de su pueblo aquel jovencito. 
extranjero, pues por tal había que tenerle exa: 
minando sus vestidos, > 

Ante aquella mirada arrogante y altanera, el 
príncipe, Lindo sintió rebelarse su orgullo. Sin 
reflexionar lo que hacía, llevó la mano a la em: 
puñadura de su espada y dijo con voz firme: 

—¿No me conoces, príncipe? Soy un igual tuyo. 

¡Pobre prineipito! ¡Qué do- 
lor el tuyo cuando viste 2 
aquel vanidoso oriental mi- 
rarte desdeñosamente y sen: 
tirte sujetas por manazas met- 
cenarias esas manecitas tuyas 
que los magnates de tu reino 


no se atrevían a besar sil 


postrarse antes de rodillas! 


res días estuvo el principe 
Lindo encerrado en las prisi0? 
nes del rey de Oriente, y siór 
tiéndose morir. x 
La noche del tercer dit 
enando más desconsolado eS 
taba, vió que el calabozo $4 
iluminaba con un resplandor 
insólito y, rodeada por é 
aparecía una figura de m0) 
luminosa, deslumbradora. 
Arrodillóse ante ella, ere 
yendo que sería la Muerté 
que iha a librarle de sus sufrimientos; Jero aque- 
Ma dama blanca le sacó de su error dición- 
ole: ' 

—S$Soy el hada Buena, que vela por los niños 
linexpertos como tú. Querías tener una prueba de 
tu poderío y te la he dado, sabiendo que de ett 
habías de salir amargado, pero fortalecido, Piens 
que, por muy eneumbrado que te veas, $ empre: 
habrá alguien puesto 4 mayor altura que tú; qU 
por muchas riquezas que disfrutes, aun hab! 
quien tenga más que tú, y los habrá más hermo 
sos, más huenos y más queridos. Aprende a CoN 
teutarte con lo que Dios te ha dudo, que esa os 1% 
verdadera felicidad, y no te compares con nadie 
si no quieres sentirte desgraciado, 

Dicho esto, el hada rozó suavemente con 
dedos la frente del príncipe Lindo, y éste * 
despertó en sus habitaciones «lel palacio de SU 
padre, inundadas de sol y desde las cuales * 
ofrecía a la vista el regalo del verde del met, 
y del azul del cielo. PAE o: 
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Toda consulta referente a ganaderia 
que nos hagan los lectores, será con- 
testada por dos médicos veterinarios 
de reconocida competencia. 


TRABAJOS RURALES 


CHACRA. En enero se 
la y se concluye la cosecha del 
trigo y lino.—Se cuidaiá la mejor 
linpieza de los granos y conserva- 
tán en lugar seco y abrigado, es- 
Pecialmente, los destinados a la 
Slembra para el año corriente.—Se 
Dlantan Jas papas de segunda cose- 
Cha, en Jos rastrojos de trigales, 
Convenientemente preparados. en 
lempo oportuno.—$Se cosecharán 
Antes. de Jas primeras heladas y 
puedara libre la tierra para triga- 
*S—La plantación de la caña de 
Azúcar queda terminada en este 
85 y las plantaciones anteriores 
So cardan, se limpian y se riegan 
s la frecuencia necesaria, 
b Cuidar la limpieza: del maní, 
O y algodón. 
AUEOoS del agricultor que sigue 
“Mbrando maíz, si no tiene vacas 
bara 
AC qué madure.—Se siembran to- 
JAVÍa porotos, arvejas y tártagos. 
ES 4 menudo en este mes el 
ido corte de alfalfa, Es el cor- 
kE Principal, mejor y más abundan- 
del año; está limpio de yuyos, lo 
Que no sucede con el primero, y es 
e más abundante que los que 
M. Para cosechar semilla de 
«Clasé y en gran cantidad, 
Corte que se debe reservar. 
Conservar el pasto, y tenerlo 
lor, hay que «corta cuando 
y POr abrirse 1á flor. 
*Puede empezar la roturación de 
Mlerras destinadas a las siem- 


conti- 


La= 
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"Slern verduras que 
her, El OCA n suelen ge- 
espigar, pero mejor 
para no perder el sur- 
puede impedir que espl- 
“esándolas en abundancia y 
semillas viejas. —Se 
Tan de asiento arvejas, nabos, 
9S, Cebollas de verdeo, espina- 
 Zanahorias, achicorias, «cede- 
> Derejn y apio de cortar; y se 
a co Seguida las plantas, si la 

2 resultara muy tupida. 


Bolas AMácigo se siembran los 


se 


es 


re- 


Cha, cebollas, escarolas, 
lomates y puerros. —T.os 
Se siembran cada 15 días. 
trasplantes en este mes re- 
Gifíciles; hay que cuidarlos 
Tegándolos a menudo; el 

NEC extensivo y abundan- 

ás hortalizas en almáci- 

las demás que lo necesiten. 

ardan las hortalizas ya gran- 

ba recogen los ajos, las cebo= 

Beneral todas las hortail- 
an semillado. 

A Ar que cuidar los vi- 

brot, ¿Wtención, quitando los 

Vales y IMUtiles que salen en los ru- 

al cando tutor a los débi- 

E ui se despuntan los ga- 

05 y se tuercen los que 

e en vicio. E 

$8 peta: injerto de escudete, se 

5 ligaduras de los que han 
len, Se cortan los pa- 
ertos hechos ante- 


le- 
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Si 


le recolección de las 


“dzonadas en este mes; se 


dárselo en verde, pues es muy. 


cuidará (que, al efectuarla, no 
destrocen los gajos y las ramas de 
tinadas a la fructificación del año 
venidero.—Destruir los bichos de 
cesta por medio del fuego. 

MONTE, — Prosigue la 
del terreno con frecuentes carpidas 
y apordadas.—Se combaten, destru- 
yéndolos, los insectos dañinos. 

Se elegirán Jos árboles que en el 
corte del invierno se van a reservar 
y se recogeu las semillas que están 
maduras. 

JARDIN.—Se siembran en almácl- 
gos, árboles y arbustos de adorno 
como la catalpa, la sófora japonesa, 
el berberís, el leanotus americano, 
los abiescedros, :magnolía, ete. 

Se plantan por bulbos: los narci- 
s0s, los amarilís, las azucena los 
lirios; y por gajos, en almácigos: 
los pelarsonios, Jos aquirantes, co- 
leos, malvones, ete,—Se siembran de 
asiento, amapola, flor de nieve, re- 
lino, copete, verbena, silena, 
etcótera, y en terrinas: pensamien- 
tos, clavelinas, hbegonias, aljaba, ga- 
llardias, geranium, timus, valeria- 
na, primula, crisantemos. 
trasplantan por división las 
viola's, violetas, peonias, centaureas, 
saxifragas, y por acodo se multijpli- 
can Jos claveles.—Cortar los cóspe- 
des con frecuencia y regarlos bien. 

ARBORICULTURA.—Poner  tuto- 
res en los viveros a las: plantas que 
lo necesitan, y suprimir los brotes 
que —deformarían las plantas ' y 
comprometerían su equilibrio, yén- 
dose en vicio. —Cortar los padrones 
u ajgunos centímetros de los injer- 
tos del mes anterior y que hayan 
prendido,-—se injerta de escudo. y 
cortan las lígaduras de los ¡njer- 
tos practicados en la primavera, 

VIÑA; BODEGA.—Se destruyen 
las malezas antes que semillen y 
propaguen, por medio de carpidas 
4a mano o con arado. —Se efectua el 
despampanado y se suprimen los 
brotes que crecen con yigór a lo 
largo del tronco de las plantas; ha- 
cia fin de mes se puede deshojar un 
poeo, pero ton mucho cuidado, sien- 
do una operación ésta algo peligrosa 
si se abusa de ell -S8e dará el úl- 
timo riego a la viña, cuidando que 
no sea muy abundante para que no 
resulte demasiado acuosa la uva, 

Los vinos mal confeccionados, 
tán expuestos a alterarse en 
mes, a causa de fermentaciones su- 

18 y fuena de tiempo. Hay que 
vigilarlos y proceder al inmediato 
trasiegó én tonel azufrado, cuando 
se note algún peligro que amenaza, 
Se preparan los envases y útilos, 
cubos, toneles, prensas, lagares, ma- 
chacadoras, etc,, que se van a nece- 
sitar muy pronto, cuidando su ma- 
yor limpieza y su arreglo perfecto, 
Se mantiene bien ventilada y fres- 
ca la bodega en que se conservan 
Jos vinos que se quieren añejar. 

AVES DE CORRAL.—Necesitan 
en este mes mucha higiene, limpie- 
za, agua renovada a menudo. lIm- 
pedir ¿que las gallinas. vuelvan a 
empollar, Cuidar que tengan Som-= 
bra, agua fresca, pasto verde y tie- 
rra suelta, Señalar entre los pollos 
y pollas nacidas en septiembre y 
vetubre, Jos que se quieren conser- 
var para reproductores y tratar de 
realizar la venta de los demás, 

HACIENDA  CABALLAR. — Las 
yeguas precisan mucho cuidado en 
este mes por mesturarse las mana- 
das en las aguadas, y entonces su- 


se 


limpieza 


sedá, 


es- 
este 


cede con frecuencia que animales 
de una manada pasan a otra; ya se 
sabe que cuando han salido de su 
inanada y adoptado otra, es difícil 
volverlas a querenciar otra vez. 

La necesidad principal de las ye- 
guas durante este mes es el agua, 
que debe' proporcionárseles en abun= 
dancia. Las yeguas recorren de no- 
che grandes distancias en busca de 
pasto verde, y por lo tanto, dan 
mucho trabajo; en este caso pueden 
encerrarse de noche, pero con mu- 
cha discreción, porque se debe te= 
ner presente que el caballo no es un 
rumiante, que tiene el estórrago chi- 
co en proporción a su tamaño; de 
ahí que tiene la necesidad de comer 
con frecuencia, y la noche es su ho- 
ra favorita para comer 
La monta termina hacia” el 
del mes. 
HACIENDA VACU 
este mes. precisa 
por el agua que necesita y porque 
es el mes en que más trabajan los 
toros, Debe tener agua a discreción 
y a proximidad, porque por su pe- 
sadez es poco aplo para caminar y 
el ejercicio lo adelgaza mucho, 

Los que tienen crías finas deben 
leparar sus ganados con cuidado y 
apartar las mesturas. Si suceden 
con frecuencia, o si se desparrama 
mucho la hacienda de noche por 
los$ mosquitos, se puede encerraria 
sin femor, con tal que el corral sea 
bastante extenso para el número de 
animales. Se soltarán los toros que 
se tienen «a pesebre con las vacas 
y no se les dará de comer hasta 
después de separarlos de las vacas, 
-Los animales han de estar en 
muy buen estado, fuera de circuns- 
tancias excepcionales. Los novillos, 
que ya se cuidan aparte desde la 
primavera, se pueden venger para 
saladero, los que están en campos 
duros, de poco engorde, En campus 
tiernos, es mejor conservarlos Lu- 
davía unos dos meses para llevar- 
los a un punto mejor para consumo 
v' exportación. 

Las recogidas se 
muy madrugada, lo mismo que 
todos los trabajos de corral y ro- 
deo, para acabarlos antes que em- 
piece a apretar el sol.—Es la mejor 
época para la imonta del ganado 
vacuno para lo cual se echarán los 
toros a las tropillas, de e, a 
las 6, para recogerlos la mañana 
siguiente de S,;a Y.—Se separan las 
vacas con cría macho, de Jas con 
cría hembra, para evitar que se 
preñen las terneras. 

HACIENDA LANXAR,—11 lo de 
este Mes se sacarán los carneros 
padres de las majadas. Esta esta- 
ción es la más penosa para las ove- 
jas que pasan el día amontonadas 
y sin comer, Es preciso aprovechar 
las horas de la madrugáda y del 
anochecer para pastorear las ma- 
jadas; soltarlas antes de aclarar y 
traerlas de noche obscura, dándose- 
les agua a discreción y siempre, sí 
es posible, a la misma hora.—Hay 
que cuidar la sarna, bañando y re- 
pasando las majadas cada 15 días. 

11 calor excesivo hace bastante 
daño a las ovejas Lincoln y tam- 
bién a Jas Southdown; para éstas, 
como para todas, hay que cuidar 
de. hacerlas sallr al campo muy 
temprano, y recogerlas muy tarde, 
no trabajando las majadas y dán- 
áoles corral, sólo de noche. *' 
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Palomas monlesas. 

Desplumadas y limpias, se frien en una 
cazuela con un poco de aceite y sal: a me- 
dio freir se les echa avellanas tostadas ma- 
chacadas, un poco de zumo de limón pi- 
mienta y sal; desleído esto enun poco de 
caldo del puchero, se deja al fuego para 
que acaben de freirse y tomen el gusto 
del guisado. 


Caldo de sustancias. 


Se pone media mano de ternera, un trozo 
de carne de vaca y alguna ave a cocer con 
caldo del puchero; se tiene citidado de 
menear y espumar, añadiéndole más caldo, 
un ajo y clavo de especia; ha de cocer a 
fuego lento cinco horas y después se pasa 
por el tamiz. 


ES 


PARA LA COCINA 


Sopa de macarrones con queso. 

Se echan en el caldo cuando esté hir- 
viendo bien, se espuman continuamente, 
dejándolos cocer. un cuarto de hora, y 
después se retiran, dejándoles hervir 
fuego lento hasta que estén bien cocido 
antes de servirlos, se les echa encima 
ralladuras de queso de Flandes y mitad 
Gruyére. La sopa debe estar espesa; tam- 
bién se sirvesel queso rallado en plato y 
es preferible. Los macarrones están muy 
gustosos cocidos con caldo de estofado. 


Orejas de ternera fritas. 

Dejad hervir ligeramente y enfriar las 
orejas de ternera; terminad luego su coc- 
ción dentro del caldo desengrasado, con 
un buen aderezo de sal y pimienta; han 


Mazapán. 


Se pela un kilo de almendras” 
dulces. y un cuarto de amargas. 
Se secan en la estufa y se macha- 
can en un mortero; se clarifica me- 
dio kilo de azúcar y se cuece lige- 
ramente; se saca del fuego y se 
le añade la pasta de almendras 
se pone la cacerola a Ja lumbre, 
meneándola para que la pasta no 
se queme. Cuando esté cocida, que 
será cuando no se pegue a lgy ma- 
no, se echa sobre una mesa pol- 
yoreada de azúcar, dejándola en- 
friar, Luego se cortan los maza- 
panes de la figura que Se quieran 
para colocarlos sobre una hoja de 
papel y hacerlos cocer al horno. 


Licor de café (destilación). 


Tómese 1 kilogramo de café de 
buena calidad, que se hace tostar 
hasta que obtenga un bonito co- 
lor moreno; Juego se muele y se 
pone en infusión durante ocho 
uías en 6 litros de aguardiento 
bueno; se destila hasta Jos d0s 
tercios; se destila por segunda 
vez hasta obtener las tres cuar- 
tas partes del producto de la pri- 
mera destilación; se prepara un 
jarabe con 2 kilogramos de azúcar 
y 4 litros de agua; se mezcla es- 
te jarabe con el producto de la 
rectificación, se filtra y se em- 
botella, 


GONFITERIA Y REPOSTERIA 


Bizcochos de limón. 


la 


de 


Rallad completamente toda 
parte amarilla de la corteza 
un limón, frotándola con un te- 
rrón de azúcar. Añadid au los te- 
rrones de azúcar y al limón más 
azúcar hasta completar 375 gra- 
mos. Mezelad este azúcar reducido 
w polvo, con 125 gramos de hari- 
na; desleidlo todo con seis hue- 
vos batidos, yemas y claras. Cuan- 
do la pasta sea muy uniforme, co- 
locad los bizcochos en- cajitas de 
papel blanco; empolvadlos de azú- 
ear y cocedlos en el horno. 

Se pueden hacer bizcochos de 
naranja, conforme au igual fórmu- 
la, empleando corteza de naranja 
en vez de corteza de limón. 


LICORES 


ron. 


Licor de 

Este licor es una mezcla de ron, 
de azúcar y de agua, que 
fuerza con una pequeña cantidad 
de alcohol. ls útil desleir el azú- 
car en agua caliente antes de ha- 
cer la mezcla. Se obtendrá un 
licor de ron fino con las siguientes 
cantidades; 

1 litro 

4 litros 
litros 


se Te- 


de alcohol 
de ron, 

de agua. 
kilogramos de azúcar, 

le da un color amarillo 
filtra. 


de $6 ados. 


4 
Se su-= 
bido,y se 


Extracio de magnolía. 


Esencia de Neroli. 
» 


Alcohol........- 


Extracto de muselina. 


Dos fórmulas: 
4. Esencia de casíS...... 
» y jazmín...... 
, » YOSAS.... 
» » tuberosa. 
» » sándalo. 
Alcohol....... 


de cocer durante tres horas. Cuando estén 
bién escurridas y frías, cortadlas en peda- 
zos iguales; remojad estos pedazos en una 
marináada de vinagre y yerbas finas, du- 
rante dos horas largas. Escurrid los peda- 
zos; pasadlos por la pasta de freir, y freidlos 
hasta que la pasta haya tomado buen colof. 
Servidla en forma de pirámide con perejil 
frito. 


Salsa de manteca negra. 

Póngase en una sartén manteca de vacas 
la que se dejará hasta que también se 
queme, sin estar negra; se pone un poco 
de perejil para que se fría, vinagre, sal, 
pimienta, laurel, se deja que cuezca un 
poco y se quita el perejil y el laurel con 
una espumadera. 


Flan de naranjas. 

Se exprimen naranjas 
hasta llenar dos copas de 
se toma una docena de huevos, se 
baten en una sopera, les echa 
una copa de vino Oporto, el áci* 
do de las naranjas y azúcar, al 
paladar. 

Se toma 


dulcos 
ácido: 


se 


una budinera, se le pO- 
ne en el fondo azúcar molido, Se 
quema con un hierro cs liente Y 
en seguida se echa la p aración; 
después de estar bien unido todo, 
se cuece en el baño maría o en el 
horno. 

1 flan de frutillas o bananas 
se hace de igual manera, con di- 
rerencia de fruta. 


Curazao (infusión). 


Se hace la maceración durante 
sels horas, en un litro de alcohol 
de S6 grados o en 2 litros de agual. 
diente, 64 gramos (2 onzas) 0€ 
corteza superficial de naranjas 

1 gramo de canela molidi 

amo de macís o de azi 

in. En seguida se le agrega UN 
jarabe compuesto de 750, gramos 
de azúcar eristalizado, que se des” 
líe en un litro de agua, caso de 
haber. utilizado el alcohol par? 
infusión, o en un do agua 0 


más, caso de haber utilizado el 
aguardiento, 


Vaso 


PERFUMERIA 


2." Esencia a la mariscal 
Extracto de casís.. 
» » jazmin 
» » tuberosa... 
» NETOS AS cita de 
Esencia de sándalo...... 


0.56 lit. 
0.28 
0.28 
0.28 
0.28 
3 gr: 


Esencia a la meriscala. 


Dos fórmulas: 
1.2 Espíritu de rosas triple.. 
Extracto de azahar...... 
» vetivet. 
» vainilla..... 
» MAS 
, habas de 
Tonka.. 
Neroli.. 


0.56lit. 
0.56 » 
0.28 » 
0.20 » 
0.28 » 


0.28 


Espíritu 0.28 


Espiritu de almizcle.... 
1:70 » ámbar gris... 
Esencia ALE 

» sándalo..... 

2.2 Extracto ámbar...... 

» almizcle 
» Neroli. 
» azahar...... 
» habas de 
Tonka...... 
yainilla..... 
raíces de 
violeta (iris) 
» vetiver..... 
Espíritu rosas triple. 
Esencia canes 
» santal.. 
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578, BOLIVAR, 586 — TELÉFONOS: — === 
Dirección: UNION 185 (Avenida) 


BUENOS AIRES —= Administración: UNIÓN 184 (Avenida) 
Dirección Telegráfica; “FRAYMOCHO” 
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No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas 
por la Dirección, aunque se publiquen. Los repórters, fotógrafos, corredores, 
cobradores y agentes viajeros, están provistos de una credencial y se ruega 
no atender a quien no la presente.—El Administrador, 
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o Precios de Suscripción : EN. AD MPAOS 


Edición corriente Edición de Iuie Edición corriente Edición de lule 


$ 5.00 Trimestre. . . $ 3.00 $ 6,00 
, 10,00 | EN EL EXTERIOR Semestre. . . + 6.00 , 12.00 
,, 18.00 Edición corriente Etsción de lalo. | AñO... . . . 11.00 ,, 22,00 
Trimestre. $oro 2.00 $oro 3.50 
de . 20 cts, 40 cts, Semestre .: . w .w 400 ,, 7.00 Número suelto. 25 cts. 50 cts. 
atrasado . 40 ,, pe o + BLO0L. y 4.00) Núm. atrasado, 50 ,, 


La Administración se encarga de encua- ¡00 
dernar los. ejemplares de FRAY MO, AAA AAA AAAAÁ 200 
en tomos de un bimestre, a los precios Si- ola ajaja EDOcCoOD0mooo 
guientes: A ah 


' JOOBOBDO OR OEDODEO 
Con sane en Po * ra Ea less OOORODODOMDDODOS 


” , ” 


Durante más de 200 años, 

reconocerán los sportmens 

de todo el mundo, que el 
antiguo 


goza de fama universal y es 
“siempre el mismo” 


“ELoMEJOR” 


IMPORTADO POR 


POR la capital 20 centavos al 40 centavos 


SUELTO Fuera de la capital 25 > DE LUJO e 4 Fuera de la capital 50 


